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1) TEXTO DE LA CITACIÓN 
“Montevideo, 5 de marzo de 2013. 


La ASAMBLEA GENERAL se reunirá en sesión 
especial y solemne, el próximo viernes 8 de marzo 
a la hora 15:00, a fin de rendir homenaje a la se- 
ñora ex-Senadora Susana Dalmás, con motivo de su 
reciente fallecimiento. 


José Pedro Montero 
Secretario 


Hugo Rodríguez Filippini 
Secretario”. 


2) ASISTENCIA 


ASISTEN: los señores Senadores Ernesto Agazzi, 
Milton Antognazza, Carlos Baráibar, Julio 
Battistoni, Pedro Bordaberry, Eduardo Fernández, 
Luis Gallo Imperiale, Jorge Gandini, Luis Alberto 
Heber, Eduardo Lorier, Daniel Martínez, Rubén 
Martínez Huelmo, Rafael Michelini, Carlos 
Moreira, Constanza Moreira, Rodolfo Nin Novoa, 
Ope Pasquet, Gustavo Penadés, Luis Rosadilla, 
Enrique Rubio, Jorge Saravia, Alfredo Solari y 
Héctor Tajam; y los señores Representantes Pablo D. 
Abdala, Verónica Alonso, Nelson Alpuy, Fernando 
Amado, Daniel Aquino, Roque Arregui, Alfredo 
Asti, Julio Balmelli, José Bayardi, Gustavo 
Bernini, Cecilia Bottino, Graciela Cáceres, 
Daniel Caggiani, Fitzgerald Cantero Piali, Felipe 
Carballo, Gonzalo Castillo, Gustavo Cersósimo, 
Evaristo Coedo, Carlos Corujo, Walter De León, 
Dante Dini, Guillermo Facello, Zulimar Ferreira, 
Antonio  Gallicchio, Javier García, Aníbal 
Gloodtdofsky, Óscar Groba, Aldo Guerrini, Elsa 
Hernández, Doreen Javier Ibarra, Pablo Iturralde 
Viñas, María Elena Laurnaga, Sandra Lazo, Ana 
Lima, Arturo López, José Carlos Mahía, Alma 
Mallo Calviño, Daniel Mañana, Jodami Martínez, 
Graciela Matiauda Espino, Pablo Mazzoni, Daniel 
Montiel, Raúl Olivera, Lourdes Ontaneda, Jorge 
Orrico, María del Carmen Pereira, Nicolás 
Pereira, Susana Pereyra, Ana Lía Piñeyrúa, 
Iván Posada, Jorge Pozzi, Luis Puig, Verónica 
Pumar, Daniel Radío, Jorge Rodríguez Labruna, 
Sebastián Sabini, Alejandro Sánchez, Berta 
Sanseverino, Mercedes Santalla, Alba Sarasola, 
Víctor Semproni, Estacio Sena, Olga Silva, 
Martín Tierno, Carlos Varela Nestier, Mary Vega, 
Carmelo Vidalín, Dionisio Vivián y Horacio Yanes. 


FALTAN: con licencia, los señores Senadores Jorge 
Larrañaga, Lucía Topolansky y Mónica Xavier; y 
los señores Representantes Andrés Arocena, Julio 
Bango, José Carlos Cardoso, Antonio Chiesa 
Bruno, Hugo Dávila, Carlos Gamou, Mario García, 
Andrés Lima, Felipe Michelini, Martha Montaner, 
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Gonzalo Novales, Miguel Otegui, Yerú Pardiñas, 
Ivonne Passada, Guzmán Pedreira, Daniel Peña 
Fernández, Aníbal Pereyra, Darío Pérez Brito, 
Pablo Pérez González, Esteban Pérez, Mario 
Perrachón, Edgardo Rodríguez, Gustavo Rombys, 
Juan Carlos Souza, Hermes Toledo Antúnez, 
Jaime M. Trobo y Álvaro Vega Llanes; y, con aviso, 
los señores Senadores Sergio Abreu, José Amorín, 
Juan Chiruchi, Eber Da Rosa, Francisco Gallinal, 
Luis Alberto Lacalle Herrera y Tabaré Viera, y 
los señores Representantes Gerardo Amarilla, José 
Amy, Ricardo Berois, Daniel Bianchi, Marcelo 
Bistolfi, Gustavo hBorsari Brenna, Rodolfo 
Caram, Germán Cardoso, Alberto Casas, Álvaro 
Delgado, Martín Elgue, Gustavo Espinosa, Juan 
Manuel Garino Gruss, Rodrigo Goñi Romero, 
Luis Alberto Lacalle Pou, Gonzalo Mujica, Amín 
Niffouri, Alberto Perdomo Gamarra, Ricardo 
Planchón Geymonat, Nelson Rodríguez Servetto, 
Richard Sander, Pedro Saravia, Rubenson Silva, 
Mario Silvera, Daisy Tourné, Juan Ángel Vázquez 
y Walter Verri. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Habiendo número, está 
abierta la sesión, que fue especialmente convocada 
para homenajear a la querida compañera Susana 
Dalmás. 


(Es la hora 15 y 17 minutos). 


3) INASISTENCIAS ANTERIORES 


SEÑOR PRESIDENTE.- Dando cumplimiento a 
lo establecido en el artículo 29 del Reglamento de la 
Asamblea General, dese cuenta de las inasistencias a 
las anteriores convocatorias. 


(Se da de las siguientes: ) 


SEÑOR SECRETARIO (Hugo Rodríguez Filippi- 
ni).- A la sesión extraordinaria del día 1. de marzo 
faltaron, con aviso, los señores Legisladores Sergio 
Abreu, José Bayardi, Daniel Caggiani, Alberto Casas, 
Álvaro Delgado, Marcelo Díaz, Francisco Gallinal, 
Carlos Gamou, Javier García, Mario García, Rodrigo 
Goñi, Luis Alberto Lacalle Pou, Constanza Moreira, 
Gonzalo Mujica, Gonzalo Novales, Rodolfo Nin No- 
voa, Gustavo Penadés, Daniel Peña, Esteban Pérez, 
Edgardo Rodríguez, Nelson Rodríguez, Enrique Ru- 
bio, Alejandro Sánchez, Richard Sander, Pedro Sa- 
ravia, Víctor Semproni, Mario Silvera, Carlos Varela, 
Álvaro Vega y Tabaré Viera; y, sin aviso, los señores 
Legisladores Eduardo Lorier, Rafael Michelini y Lu- 
cía Topolansky. 


A la sesión de la Comisión Especial para la Ejecu- 
ción del Convenio Donación del Banco Mundial del 
1.2 de marzo faltaron, con aviso, los señores Legisla- 
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dores Sergio Abreu, José Arocena, Marcelo Bistolfi, 
Daniel Mañana, Rafael Michelini, Amín Niffouri y 
Richard Sander. 


4) SUSANA DALMÁS. HOMENAJE A SU 
MEMORIA 


SEÑOR PRESIDENTE.- La Asamblea General ha 
sido convocada, en Sesión Especial y Solemne, para 
rendir homenaje a la querida compañera -insisto, 
querida compañera, porque realmente lo era— y ex- 
Senadora Susana Dalmás. 


A los efectos de iniciar este homenaje, la Presi- 
dencia quiere dejar constancia de que se han recibido 
varias notas con motivo de este homenaje. 


Léase la nota enviada por el ex-Presidente Tabaré 
Vázquez. 


(Se lee:) 


SEÑOR SECRETARIO (Hugo Rodríguez Filippi- 
ni).- «Montevideo, 5 de marzo de 2013. 


Sr. Presidente de la Asamblea General 
Cr. Danilo Astori 


De mi mayor consideración: 


Agradezco la invitación para presenciar la Sesión 
Especial y Solemne del Cuerpo, con motivo de rendirle 
homenaje a la Senadora Susana Dalmás en el “Día 
Internacional de la Mujer”. Al tiempo que me excuso 
de no poder concurrir por compromisos contraídos 
con anterioridad, adhiero a tan justo homenaje a una 
tan querida compañera. 


Cordialmente. 
Prof. Dr. Tabaré Vázquez». 


SEÑOR PRESIDENTE.- Léase la nota enviada 
por la señora Ministra de Salud Pública, doctora Su- 
sana Muñiz. 


(Se lee:) 


SEÑOR SECRETARIO (Hugo Rodríguez Filippi- 
ni).- «Hoy saludamos a todas las mujeres uruguayas a 
través de este cálido y merecido homenaje a la Sena- 
dora Susana Dalmás, día que representa a todas las 
mujeres del mundo. 


Su trayectoria ha sido caracterizada por una exito- 
sa carrera en la búsqueda de logros para el bienestar 
del país. En este sentido, queremos destacar el apoyo 
que la Senadora Dalmás nos brindó en oportunidad 
de distintas campañas realizadas en beneficio de los 
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usuarios del Centro de Salud de la Costa, siendo re- 
cordada con mucho cariño por sus buenas acciones. 


Homenajeamos a esta gran mujer, luchadora, ma- 
dre, compañera, y a través de este homenaje hacemos 
llegar este saludo de “Feliz Día” a todas las mujeres 
uruguayas que día a día levantamos nuestras voces 
para lograr espacios cada vez más cercanos a la igual- 
dad de oportunidades de género. 


Mujeres, Salud!!! 


Dra. Susana Muñiz. 
Ministra de Salud Pública». 


SEÑOR PRESIDENTE.- Léase la nota enviada 
por el Subsecretario del Ministerio del Interior, 
licenciado Jorge Vázquez. 


(Se lee:) 


SEÑOR SECRETARIO (Hugo Rodríguez Filippi- 
ni).- «Montevideo, 7 de diciembre de 2012. 


Cr. Danilo Astori 
Presidente de la Asamblea General 
Presente 


Agradezco especialmente la invitación que me 
hizo llegar para concurrir a la Sesión Especial y So- 
lemne del Cuerpo en el “Día Internacional de la Mu- 
jer”. Lamentablemente, compromisos contraídos con 
anterioridad me imposibilitan asistir a la misma. 


Sin otro particular, aprovecho la oportunidad para 
saludar a usted muy atentamente. 


Lic. Jorge Vázquez. 
Subsecretario del Ministerio del Interior». 


SEÑOR PRESIDENTE.- Léase la nota enviada 
por el Presidente del Banco de Previsión Social, Er- 
nesto Murro. 


(Se lee:) 


SEÑOR SECRETARIO (Hugo Rodríguez Filippi- 
ni).- 


“Sr. Presidente de la Asamblea General 
Cr. Danilo Astori 
Muy estimado compañero: 


Agradezco y valoro sustantivamente la invitación 
y especialmente esta Sesión Especial y Solemne por 
todas las mujeres y en particular por la querida com- 
pañera Susana Dalmás, luchadora sindical contra 
la privatización irracional del patrimonio nacional y 
Senadora de la República, últimamente, además, de- 
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dicada a los temas de seguridad social, tanto en la 
Comisión Parlamentaria como en el diálogo nacional 
en seguridad social. 


Todo nuestro apoyo solidario lamentando no poder 
estar presente porque en el mismo momento realiza- 
mos una actividad internacional en ocasión de este 
Día Internacional y en el proceso de la construcción 
del Sistema Nacional de Cuidados. 


Un abrazo. 
Ernesto Murro. 
Presidente del Banco de Previsión Social”. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Damos inicio a la parte 
oratoria de este homenaje. 


SEÑOR BARÁIBAR.- Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor 
Legislador. 


SEÑOR BARÁIBAR.- Este homenaje que la Asam- 
blea General rinde a Susana Dalmás en el Día In- 
ternacional de la Mujer nos permite unir esta cele- 
bración a una de esas mujeres cuya vida ha sido un 
ejemplo. 


Estamos profundamente convencidos de ello, 
como la inmensa mayoría de quienes conocieron a 
Susana y compartieron la vida con ella. No solo fue 
un ejemplo en algunas circunstancias de su vida, en 
alguna actuación de las muchas que tuvo o en una 
instancia puntual; siempre fue un ejemplo. 


Quienes la conocimos y disfrutamos de su amistad 
sabemos que fue así. Fue un ejemplo como esposa, 
como madre y como abuela; un ejemplo como lucha- 
dora social y un ejemplo en la política, donde todos 
en este ámbito reconocemos sus cualidades nada fre- 
cuentes. Fue un ejemplo como mujer, con todo lo que 
ello implica. 


Supo conciliar su dedicación a la familia con las 
responsabilidades de trabajadora, sindicalista y políti- 
ca, con su espíritu de superación y con sus inquietu- 
des intelectuales, que la llevaron a cursar el profeso- 
rado de Historia en el Instituto de Profesores Artigas 
y a ejercer la docencia, tras formarse en institutos 
públicos en Primaria y Secundaria. 


Estuvo un año becada en California, Estados Unidos, 
estudiando inglés, que luego aplicó en su tarea docente 
además de ser profesora de Historia, era docente de 
inglés— y también en su actividad profesional en Antel. 


Seguramente no fue arbitraria esa elección por la 
Historia, una disciplina que la ayudaría a ubicarse en 
el mundo de la lucha social y de la política. 
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Trabajó en Antel desde 1971, siendo supervisora 
durante ocho años. En 1979, fue destituida de su car- 
go por su militancia sindical y política. 


Fue una consecuente luchadora contra la dicta- 
dura y por el restablecimiento de la democracia. En 
1985 la restituyeron a su cargo en Antel tras la re- 
cuperación de la institucionalidad democrática. En 
1989 integró la Mesa Ejecutiva del Sindicato Único 
de Telecomunicaciones (Sutel), y en 1990 fue elec- 
ta como su Presidenta. Ejerció ese cargo hasta 1994, 
cuando participó en la fundación de Asamblea Uru- 
guay e inició una intensa actividad política. 


Tuve el honor y el privilegio, como muchos, de 
conocer su capacidad de trabajo y espíritu de lucha 
compartiendo la Comisión de Defensa del Patrimonio 
Nacional y Reforma del Estado, que promovió el 
referéndum que el 13 de diciembre de 1992 derogó 
cinco artículos de la Ley de Empresas Públicas, cuyo 
contenido habilitaba el desmantelamiento de esas 
empresas y de Antel en particular. En esa Comisión, 
que debió vencer diversas instancias, ya que comenzó 
con una derrota al no alcanzar las firmas en la 
primera convocatoria, el temple de Susana fue un 
factor decisivo para continuar el trabajo de obtener, 
en octubre, el 29 % de las voluntades, lo que habilitó 
el referéndum. Eso permitió que en diciembre 
se lograra, con el respaldo de más del 70 % de los 
ciudadanos, derogar los artículos impugnados. 


Susana jugó en todas esas etapas un papel ex- 
traordinario como miembro de la Comisión en repre- 
sentación de su sindicato, Sutel. Se puso al hombro 
tareas vitales, para llegar a la gente —en especial a los 
trabajadores, pero también al conjunto de la pobla- 
ción— con los fundamentos de la campaña, saliendo 
en las brigadas, hablando en los actos y aportando 
ideas en la Comisión sobre temas de organización, de 
propaganda y de movilización. 


Como se dice en el vídeo que veremos a conti- 
nuación como parte de esta exposición, Susana fue 
semilla en el árbol del pueblo. 


Integró el Secretariado Ejecutivo del PIT-CNT 
como representante del Departamento de Trabajado- 
res del Estado desde 1993. Ese año realizó un ciclo 
de conferencias sobre Política Sindical ante las Pri- 
vatizaciones para filiales de la Central Única de Tra- 
bajadores del Estado de Brasil. En 1994 fue delegada 
del PIT-CNT en el Congreso Ordinario de la Unión 
de Trabajadores de España. En el ámbito sindical, 
contribuyó con su trabajo e ideas —actualizadas a los 
nuevos tiempos y las nuevas exigencias del sindicalis- 
mo- a fortalecer la central sindical. 


Cuando Danilo Astori la convocó a integrar Asam- 
blea Uruguay, participó en su formación. Esta cir- 
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cunstancia nos permitió compartir, no ya una cam- 
paña en el campo social, sino el sueño político de 
una sociedad mejor. Y aquí también volví a encontrar, 
desde aquel año 1994 en que se fundó Asamblea Uru- 
guay, al ser humano solidario, unitario, que apostó a 
la construcción y a la búsqueda de nuevos caminos 
para nuestra sociedad. 


No puedo dejar de destacar su frenteamplismo 
arraigado, principista, yo diría seregnista, porque 
estaba consustanciada con los valores, las ideas y la 
forma de hacer política de Seregni. La prudencia y 
perseverancia de Susana me trajeron a la memoria 
más de una vez al General. 


Y su talante unitario en todos los ámbitos donde 
actuó mostraron el carácter de Susana: la valoración 
del diálogo y la búsqueda de entendimientos con 
quienes piensan distinto. 


Integró la dirección de Asamblea Uruguay desde 
su fundación. Estuvo al frente del Centro de Estu- 
dios de Asamblea Uruguay, del que fue coordinadora 
desde 2001. 


Susana Dalmás fue, como todos saben en este ám- 
bito, Senadora de la República por el Frente Amplio 
y por Asamblea Uruguay desde 1995 durante cinco 
años. En 2005 volvió al Senado y fue reelecta por el 
período 2010-2015. 


En 1999 presidió la XI Reunión de la Comisión 
de Asuntos Culturales, Educación, Ciencia y Tecno- 
logía del Parlamento Latinoamericano, realizada en 
México. Asimismo, entre otros eventos nacionales e 
internacionales representó a Uruguay en el progra- 
ma organizado por el Gobierno de Estados Unidos de 
América “Mujeres activistas en Política y Sociedad”. 


Entre muchos ejemplos que cabría destacar aquí 
de su trayectoria legislativa está su actuación como 
Presidenta de la Comisión de Presupuesto por dos ve- 
ces en esta Legislatura. Si hay un lugar donde se debe 
tener voluntad de trabajo, firmeza, flexibilidad, capa- 
cidad de diálogo, sentido de organización, paciencia, 
disposición a estudiar los temas y a lidiar con todas 
las complejidades de esta tarea, ese lugar es la Comi- 
sión de Presupuesto, donde el país se juega tantas co- 
sas durante los 45 días en que se consideran la apro- 
bación del Presupuesto y la Rendición de Cuentas. 


En el Senado integró varias Comisiones, y tam- 
bién presidió en 2009 la de Asuntos Laborales y Se- 
guridad Social. 


Fue una activa participante en la Bancada Bica- 
meral Femenina y en la Red de Mujeres Políticas. 
Militante política a tiempo completo, supo aunar el 
trabajo parlamentario y la militancia en los Comités 
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de Base donde le correspondía participar, ya fuera ha- 
ciendo barriadas o repartiendo volantes, dando char- 
las o pintando carteles. 


Pero tan importante como su actividad política fue 
la familia que constituyó. Su esposo, sus tres hijos y 
sus cinco nietos fueron sus afectos permanentes, a 
los cuales entregó todo su amor. El Parlamento sufre 
una dura pérdida con su partida. 


Creo que todos los Legisladores que compartimos 
esta actividad con ella —yo diría, en especial, en Co- 
misiones y en instancias complicadas donde era ne- 
cesario tener paciencia y un gran espíritu de diálo- 
go- sentimos que Susana se hizo querer. Puede ser 
una paradoja que alguien se haga querer más en los 
momentos de discusión, de polémica, de desacuerdos 
y de enfrentamientos. 


Justamente, ello se dio por una doble capacidad 
que la distinguió: la de entender a quien piensa dife- 
rente y la de exponer sus propios argumentos. 


Su trato amable, oyendo y respetando las opinio- 
nes de todos sus compañeros Legisladores; su perma- 
nente búsqueda de acuerdos para destrabar las situa- 
ciones más complicadas; su bajo perfil a la hora de las 
apariciones públicas; su trabajo incansable a través 
de las distintas Comisiones; su participación siempre 
respetuosa y medida en Sala, constituyeron los rasgos 
más importantes de su trabajo. 


Susana honró, en todos los ámbitos públicos don- 
de actuó, la condición de la mujer. 


En un día como hoy, donde homenajeamos a todas 
las mujeres, hay que destacar que ella representó va- 
lores que pueden parecer contradictorios y que acaso 
solo las mujeres pueden asumir a plenitud: firmeza y 
flexibilidad; espíritu de lucha y capacidad de diálogo; 
tolerancia y firme defensa de sus convicciones; en- 
trega por la causa de la gente, en especial de los tra- 
bajadores y los más humildes, por los que tanto hizo; 
desvelo por los seres queridos, por los hijos, por los 
que están cerca; preocupación por su familia y entre- 
ga militante permanentes; y tenacidad de luchadora 
en defensa de sus ideales. 


En una sociedad donde hay arraigados prejuicios 
que deben ser combatidos suele predominar una vi- 
sión no justa de lo femenino, lucha en la que también 
Susana se comprometió. 


Es frecuente una visión que, aun respetando a la 
mujer, resulta sesgada al identificarla solo con algu- 
nos de los valores que un ser humano puede tener. 
Por ejemplo, la femineidad mal entendida como de- 
bilidad, como dependencia, como incapacidad para 
cumplir ciertas actividades como la política o la mi- 
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litancia social, entre otras. A veces lo femenino es 
concebido como no participar en la vida pública, no 
asumir compromisos en ciertos ámbitos que han es- 
tado tradicionalmente reservados al sexo masculino. 


La vida de Susana desmiente esa falsa visión de la 
mujer y resalta los valores que acaso solo las personas 
de ese sexo pueden exhibir a plenitud, pero también 
aquellas capacidades que equivocadamente se consi- 
deran patrimonio exclusivo de los hombres. 


En este 8 de marzo, Día Internacional de la Mu- 
jer, el homenaje a Susana Dalmás es un homenaje a 
todas las mujeres. 


No quiero terminar sin destacar que en su vida 
privada Susana supo, como en la militancia sindical 
o política, poner a prueba su temple. Esa mujer, por 
su carácter amable y su hablar suave, supo enfrentar 
con coraje, además de las alternativas de la lucha y las 
responsabilidades familiares, una dura enfermedad a 
la que derrotó, retomando sus actividades políticas 
hasta que varios años después, otra enfermedad, que 
se manifestó repentina y cruelmente, terminó con su 
vida el último día de 2012. 


Había nacido en Tarariras, departamento de Colo- 
nia, el 16 de julio de 1948. 


Señor Presidente: una vida tan rica y tan breve, 
si pensamos en lo mucho que todavía tenía para dar, 
pero colmada de experiencias y enseñanzas que supo 
prodigar entre tanta gente, seguirá entre nosotros, 
recordándonos que la discrepancia y el respeto, así 
como la tenacidad en pos de los ideales propios y la 
disposición para entender las ideas de los demás pue- 
den convivir en una misma persona. 


Querida Susana: gracias por tu ejemplo; gracias 
por tu vida; gracias por enseñarnos a todos de lo que 
es capaz una mujer. 


Solicito que se pase un vídeo como parte de mi 
intervención. 


(Aplausos en la Sala y en la Barra). 
(Se exhibe un vídeo). 
(Aplausos en Sala y Barra). 


SEÑOR PRESIDENTE.- Continuando con el ho- 
menaje a la compañera Susana Dalmás, tiene la pala- 
bra el señor Legislador Heber. 


SEÑOR HEBER.- Señor Presidente: pienso que 
haber elegido esta fecha para hacer el homenaje a 
Susana ha sido una gran idea y una gran iniciativa, 
porque sin duda estamos homenajeando a una mujer 
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excepcional en todos los sentidos: el humano, el polí- 
tico y el de la acción que llevó adelante como Legisla- 
dora en el Parlamento. 


Nosotros la conocimos personalmente en esta 
Casa, pero la percibíamos por la televisión como una 
rival -en el buen sentido, pues me refiero a la riva- 
lidad de las ideas- cuando encabezó en nombre de 
su Sindicato el movimiento contra la privatización de 
Antel. Como siempre sucede —y como seguramente 
también sucederá con muchos de nosotros-, la ima- 
gen que se tiene de las personas a través de la te- 
levisión es muy distinta a la hora de conocerlas, de 
tratarlas y hasta de disfrutar de su compañía y de la 
discusión con ellas. 


Tal como la escuché muchas veces, Susana fue 
firme: sin gritar, sin golpear, sino con comprensión, 
podía entender que no toda la verdad estaba en una 
mano y que por lo tanto parte de ella estaba en quien 
sostenía la tesis contraria. Fue a través del trabajo 
en el Senado que, realmente, nos hicimos amigos; le 
teníamos confianza; irradiaba confianza y no había 
ningún tema del que no se pudiera hablar con ella. 
Su actitud fue siempre la de escuchar los argumentos 
y preguntar en base a qué se sostenían para poder 
analizar en profundidad los temas. Nunca fue una 
Senadora superficial, sino que estudiaba, era seria y 
se expresaba con propiedad; si no, no hablaba. Es- 
cuchaba con atención y anotaba prolijamente en un 
cuaderno cada uno de los argumentos, porque si no 
tenía la información suficiente como para rebatirlos 
en la instancia de discusión en una Comisión, a la 
sesión siguiente no lo dejaba pasar y traía la respuesta 
y los fundamentos necesarios para hacerlo. 


Fue Presidenta de la Comisión de Presupuesto. 
Diría, una gran Presidenta, que con muchísima tole- 
rancia, escuchaba a nuestros coordinadores; acepta- 
ba la comparecencia de los Ministros y autoridades de 
los Servicios Descentralizados; nos otorgaba el tiem- 
po necesario para preguntar y cumplir la tarea de la 
discusión presupuestal -que no es poca cosa en esta 
Casa, sino muy importante—, a pesar de que, como 
ocurría muchas veces, teníamos miles de artículos, 
miles de temas, para analizar y deliberar. Su actua- 
ción nunca fue cuestionada, y eso forma parte de la 
condecoración de Susana en su trabajo parlamenta- 
rio. Como dije antes, le teníamos confianza: sabíamos 
que si cambiaba la agenda de trabajo había razones 
que lo justificaban y que no buscaba eludir o dejar 
mal parados a aquellos que estábamos preparados 
para otra instancia. 


Hoy, en este homenaje a la mujer y a Susana Dal- 
más —permítanme decirle Susana, nuestra querida 
Susana, como le decíamos en este ámbito, por el com- 
pañerismo que se genera, por vernos todos los días 
en nuestro trabajo; éramos compañeros en las Comi- 
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siones de Presupuesto y en la de Industria, Energía, 
Minería, Comercio, Turismo y Servicios-, no puedo 
dejar de hacer algunos comentarios: siempre nos en- 
tendimos, siempre percibimos que había instancias 
y puntos de encuentro con ella. A nuestro entender, 
eso es lo que hace a una verdadera demócrata: esto 
es, sin abandonar sus convicciones, hacer el esfuerzo 
para acercarse a una posición común. Siempre tenía- 
mos la sensación de que con Susana había un punto 
de encuentro. Quizás no se alcanzara en un deter- 
minado momento pero, reitero, sabíamos que habría 
un punto de encuentro y, por más pasional que fuera 
la discusión —porque ella no aflojaba ni un ápice en 
sus convicciones—, siempre daba la sensación de que 
tenía la mano tendida para lograr ese encuentro. 


No puedo dejar de mencionar un aspecto que la 
muestra como una mujer muy sensible. Ella participó 
en un homenaje del Senado de la República a nues- 
tra madre, y si bien sus palabras se pueden leer en 
la versión taquigráfica, llevo en el alma el tono y la 
congoja con que las pronunció en su oratoria. Sus pa- 
labras quedaron plasmadas en la letra fría de un acta 
parlamentaria, pero sería muy injusto de mi parte no 
recordar la sensibilidad, el cariño y la solidaridad con 
que habló en esa sesión; sería muy injusto de mi parte 
no recordar a quien estuvo muy cerca en momentos 
en donde parecía que uno estaba solo. Realmente, 
Susana trasmitía esa cercanía, y creía en lo que decía. 
Esa es una virtud muy importante, señor Presidente: 
ser coherente y leal, primero con uno mismo, para 
luego serlo con quien uno representa. Esa lealtad, esa 
honestidad intelectual nos hace sentir que realmente 
se cree en cada uno de los conceptos y razonamientos 
planteados, aunque se discrepe con los nuestros. 


El Partido Nacional hoy hace un homenaje a la 
mujer uruguaya y a la mujer en el mundo —es el Día 
Internacional de la Mujer—, pero en especial le rinde 
homenaje a esta gran mujer, que fue una gran rival. 
Como dijo el señor Senador Baráibar, las rivalidades 
en esta Casa nunca pueden llegar a generar distan- 
cias. A veces, la discusión honesta y sincera, acerca y 
no separa. Susana fue sincera y honesta. 


El Partido Nacional inclina sus banderas hoy en 
este recuerdo tan emocionado de Susana, cuya par- 
tida nos sorprendió a todos porque sucedió de golpe. 
Quizás las personas buenas se van así: rápido, sin su- 
frir, porque el sufrimiento de los demás lo cargaron 
en vida para hacer de esta actividad una tarea digna. 


Las Susanas Dalmás de todo el mundo, y en es- 
pecial del Uruguay, dignifican la actividad política; 
dignifican al Parlamento; dignifican al sindicato; dig- 
nifican al país. 


Con gran congoja y enorme dolor por haber per- 
dido a esta gran mujer, manifestamos que no habrá 
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consuelo para quienes estamos aquí, y saludamos a 
su familia sabiendo que habrá en ella un gran orgullo 
por haber tenido en su seno este ejemplo de mujer 
para el país. 


(Aplausos en la Sala y en la Barra). 


SEÑOR PRESIDENTE.- Continuando con la lista 
de oradores, tiene la palabra el señor Legislador Bor- 
daberry. 


SEÑOR BORDABERRY.- Señor Presidente: me 
sumo a las felicitaciones al Cuerpo por la idea de rea- 
lizar esta merecida sesión y por el día que se eligió 
para ello. 


Comencé a preparar esta exposición buceando 
en el trabajo parlamentario de la Senadora Susana 
Dalmás, y encontré que su primera exposición ver- 
bal la hizo un 9 de marzo de 1995 para referirse al 
Día Internacional de la Mujer. Ya en esa, su primera 
exposición, vertió conceptos muy claros, pues decía 
que prefería asignar al 8 de marzo un carácter más 
sesgado hacia la reflexión y la propuesta que hacia 
la conmemoración de un hecho histórico emblemá.- 
tico. Se quejaba de que tradicionalmente en esta fe- 
cha, en casi todos los países del mundo, solamente 
se planteaban los problemas que subsistían en torno 
a la condición de la mujer y las propuestas de solu- 
ciones por la vía legislativa. En 1995, Susana Dalmás 
advertía que el cambio necesario era más cultural 
que jurídico. Decía que se requería que las nuevas 
generaciones fueran educadas en la igualdad desde 
la escuela, para que el principio de no discriminación 
tuviera efectiva aplicación en nuestra sociedad. 


La noticia del fallecimiento de Susana nos conmo- 
vió a todos. Creo que todos sentimos la necesidad de 
acompañar a su familia, a su partido, a sus amigos. 
Cuando hay una muerte, todo parece suceder muy rá- 
pido: el velatorio, el entierro. Es como si se terminara 
demasiado rápido una vida intensa; es como si el ser 
humano buscara una actitud evasiva ante la muerte; 
algunos dicen que es para que no nos recuerde a cada 
uno ese mismo destino que tenemos todos. Por eso 
creo que son muy buenas estas sesiones, estos actos, 
estos recuerdos, que permiten que quienes quisieron 
a una persona, quienes compartieron su vida —-como 
su familia— conozcan lo que sentíamos por ella cada 
uno de nosotros. 


¿Cómo conocí a Susana? No la conocía hasta el 
15 de febrero de 2010. Lo cierto es que primero com- 
partimos las sesiones del Plenario y luego el trabajo 
en las Comisiones. Creo que fui afortunado por po- 
der estar junto a ella en las Comisiones de Industria, 
Energía, Comercio y Turismo y de Asuntos Adminis- 
trativos. Me parece que todos debemos coincidir en 
que era una mujer tranquila y serena, pero muy firme 
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cuando tenía que defender su posición. Además, era 
muy clara en sus planteos. 


Mientras revisaba todos sus trabajos, pude consta- 
tar que era una persona que en política se manejaba 
distinto, porque están quienes ponen el énfasis en ha- 
blar, discrepar y debatir, y aquellos que lo ponen en el 
trabajo; Susana Dalmás claramente lo ponía en esto 
último. Al revisar el listado de sus trabajos compro- 
bé que resulta impresionante, porque hizo decenas y 
decenas de informes de todo tipo: sobre proyectos de 
ley, venias, etcétera. Creo que todos coincidiremos en 
que era una gran trabajadora y muy ordenada. 


Recuerdo que mi primer informe como miembro 
de la Comisión de Asuntos Administrativos lo hice 
verbalmente y solo tenía algunas anotaciones. Como 
nos habíamos repartido el trabajo, tuve la mala suerte 
de que el siguiente en esa tarea estuviera a cargo de 
Susana Dalmás, quien nos entregó a cada uno de no- 
sotros un informe extenso y ordenado sobre el tema. 
Entonces, le pedí que me lo pasara para poder seguir 
con su formato, porque era lo mejor que podía ha- 
cer. En síntesis, lo copiamos y lo adoptamos todos los 
miembros de la Comisión. 


A su vez, le gustaba trabajar en equipo y por eso 
todos los proyectos de ley que presentó fueron elabo- 
rados junto con otros Legisladores. Sin lugar a dudas, 
entendía que trabajar en grupo era una condición ne- 
cesaria para llevar adelante su tarea. 


Susana era una persona que no gritaba. Lo cierto 
es que nunca la escuché elevar su voz; por el contra- 
rio, intentaba convencer. Si bien jamás la vi perder 
la calma, en algún momento, cuando se enojaba, le 
cambiaba el semblante, pero enseguida planteaba su 
punto de vista con firmeza. Creo que era consciente 
de que la razón que todos creemos tener no se grita, 
sino que debe convencer. 


Cuando llegaba lo hacía casi en silencio y tenía 
la rara virtud de hablar solamente cuando era ne- 
cesario. Poseía la capacidad de resistir esa humana 
tentación que tenemos todos de dar nuestra opinión 
cuando queremos apoyar un punto de vista o cuando 
escuchamos que otros dicen algo con lo que no esta- 
mos de acuerdo. A ella le alcanzaba con saber que su 
opinión estaba sobre la mesa. En ese sentido, recuer- 
do el consejo de Abraham Lincoln: “Hay momentos 
en la vida de todo político, en que lo mejor que puede 
hacer es no despegar los labios”. ¡Vaya si ella sabía 
hacerlo! 


También era una persona positiva y creo que eso 
es algo a destacar en la labor que compartimos. No 
caía en la tentación, también tan humana, de trabajar 
para enojar a quienes la atacaban, sino que lo ha- 
cía para alegrar a quienes la apoyaban. Parecía se- 
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guir aquellas palabras de José Martí cuando decía: 
“Hago tristemente, sin gozo ni esperanza alguna, lo 
que creo que es honrado en mí y útil para los de- 
más que yo haga. Fuerzas quiero, que no premio, 
para acabar esta tarea. Sé de antemano que rara vez 
cobijan las ramas de un árbol la casa de aquel que lo 
siembra”. 


Susana también era una mujer de su partido. En 
estos tiempos, cuando uno se prepara recurre a In- 
ternet, y en este caso encontré en You Tube el vídeo 
que se exhibió hace unos momentos, cuya última par- 
te creo que no se escuchó porque habían comenzado 
los aplausos, por lo que me gustaría que se volviera a 
mostrar antes de finalizar la sesión. Hago este pedido 
porque en ese vídeo se pueden escuchar las palabras 
de una mujer a su partido, que aunque notoriamente 
no es el mío, lo que dice es tan lindo que creo que es 
lo que como hombre de mi partido podría decir de 
la colectividad a la que pertenezco, quizás no con la 
misma sensibilidad que ella. Lamentablemente no se 
escuchó, reitero, pero en ese vídeo ella dice que su 
partido era una opción de vida y ¡vaya si será linda 
esa definición! Además, agrega que ve a su partido 
como una forma de coronar los sueños y eso es algo 
muy lindo. Destaca que está contenta y que tener 
tan cerca sus sueños le ha provocado alegría. Cuan- 
do miraba este vídeo recordé a Pedro Calderón de la 
Barca cuando escribió: “¿Qué es la vida? Un frenesí. 
¿Qué es la vida? Una ilusión, una sombra, una fic- 
ción; y el mayor bien es pequeño; que toda la vida es 
sueño, y los sueños, sueños son”. Susana sintió que 
sus sueños se cumplían, que su trabajo daba frutos y 
que su vida tenía sentido. 


Muchas veces las cosas buenas pasan inadvertidas 
y las bellas personas también. Hace algunos años, en 
la ciudad de Washington se realizó una experiencia: 
se pidió al mejor violinista de la Sinfónica de Boston 
que se vistiera con un vaquero, se pusiera una reme- 
ra y una gorra y se instalara a tocar en la estación del 
metro. Querían saber si la gente podría admirar la be- 
lleza de la música de este joven —tenía 39 o 40 años— 
llamado Joshua Bell. Lo cierto es que este muchacho 
fue al metro con el mejor instrumento que tenía, su 
Stradivarius, se instaló allí y si bien en cuarenta y 
tres minutos habían pasado más de mil personas, solo 
veintisiete le habían dado dinero rápidamente. ¡Es- 
taba tocando el mejor violinista del mundo! El único 
que se detuvo y dedicó unos minutos a escuchar la 
música fue un muchacho de treinta años, y cuando 
le preguntaron por qué lo hizo, contestó que si bien 
no sabía qué era lo que se estaba tocando, le había 
hecho sentir paz. Susana nos transmitía la misma paz 
y agradezco a la vida haber podido estar aunque sea 
algunos minutos delante de ella. 


En nombre del Partido Colorado y de su Bancada, 
vaya a la familia, a su partido y a todos sus amigos, 
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nuestro más sentido pésame y la seguridad de que la 
vamos a recordar como lo que fue: una gran Legisla- 
dora, pero sobre todo, una bella persona. 


Muchas gracias. 
(Aplausos en la Sala y en la Barra). 
SEÑOR POSADA.- Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE .- Tiene la palabra el señor 
Legislador. 


SEÑOR POSADA.- Señor Presidente: nos hemos 
convocado en esta Asamblea General, en una fecha 
tan significativa como es el Día Internacional de la 
Mujer, para rendir homenaje a una entre nosotros, la 
Senadora Susana Dalmás. 


Quienes me han precedido en el uso de la pala- 
bra han recordado los distintos valores humanos que 
adornaban su personalidad, y se hizo referencia a su 
fina sensibilidad y a su serena firmeza. Yo quiero re- 
cordarla especialmente como una mujer comprome- 
tida con su país y con la actividad sindical —que sin 
duda desarrolló activamente en el gremio de Antel-; 
quiero recordarla como una luchadora social; y tam- 
bién quiero recordarla como una vecina del Parque 
Posadas que, en aquellos años de la dictadura, par- 
ticipó de algunas de las actividades sociales que se 
daban entonces, como por ejemplo el “Club de Com- 
pras” del Block 2, que en esos tiempos era también 
una forma de intercomunicación entre los ciudada- 
nos uruguayos. 


El homenaje en esta fecha, señor Presidente, así 
como la conmemoración de su vida —que de alguna 
manera, entre todos realizamos hoy-, también es pro- 
picia para recordar en Susana Dalmás a otras tantas 
mujeres que a lo largo y ancho del país, día a día, hacen 
su esfuerzo, en familia, a veces sin el reconocimiento 
que, por cierto, todos nosotros les debemos. Quiero 
homenajear a Susana Dalmás recordando, también y 
especialmente, a dos muy queridas compañeras del 
Partido Independiente que ya no están entre nosotros, 
como Susana Rubino y Ana María Cazalá. 


Muy personalmente, en este homenaje a Susana 
Dalmás quiero también recordar a otra mujer que 
tuvo especial significación en mi vida: mi madre, 
que nos abandonara hace tres años -se cumplen este 
mes- y que el pasado 6 de marzo hubiera cumplido 
91 años. 


Para todas ellas, para todas esas mujeres, en Su- 
sana Dalmás queremos recordar los versos de Eladia 
Blázquez, porque todas ellas, con su manera de ser, 
con su forma de actuar, han —fundamentalmente— 
honrado la vida. 
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“¡No! Permanecer y transcurrir 

no es perdurar, no es existir, 

¡Ni honrar la vida! 

Hay tantas maneras de no ser, 
tanta conciencia sin saber 
adormecida. 

Merecer la vida no es callar y consentir, 
tantas injusticias repetidas. 

Es una virtud, es dignidad. 

Y es la actitud de identidad imás definida! 
Eso de durar y transcurrir 

no nos da derecho a presumir. 
Porque no es lo mismo que vivir. 
¡Honrar la vida! 

¡No! Permanecer y transcurrir 

no siempre quiere sugerir 

¡Honrar la vida! 

Hay tanta pequeña vanidad, 

en nuestra tonta humanidad 
enceguecida. 

Merecer la vida es erguirse vertical, 
más allá del mal, de las caídas. 

Es igual que darle a la verdad, 

y a nuestra propia libertad 

¡La bienvenida! 

Eso de durar y transcurrir 

no nos da derecho a presumir. 
Porque no es lo mismo que vivir. 
¡Honrar la vida! 


Muchas gracias. 
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(Aplausos en la Sala y en la Barra). 
SEÑORA PAYSEÉ.- Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Continuando con este 
sentido homenaje a la compañera Susana Dalmás, 
tiene la palabra la señora Legisladora Payssé. 


SEÑORA PAYSSÉ.- Señor Presidente: decía el 
señor Legislador Bordaberry que Susana sintió que 
su sueño se cumplía. Es cierto. En el vídeo que se 
exhibió —que no se escuchó muy bien—- Susana de- 
cía: “Para mí el Frente es una opción de vida. Fue la 
forma de coronar mis sueños, de pensar que tenían 
un sentido”. Pero también es cierto que Susana se le- 
vantaba todos los días con sueños nuevos, y de alguna 
forma vamos a trabajar para que se cumplan. 


Compañera frenteamplista, mujer, madre, lucha- 
dora, amiga, comprometida, uruguaya, senadora, so- 
ñadora, constructora, trabajadora, decía el vídeo que 
el Frente Amplio editó en su homenaje. “Para mí el 
Frente Amplio no es solo un instrumento, es un nor- 
te”, decía Susana, que vivía de acuerdo con lo que 
expresaba. 


En una nota publicada en Brecha, titulada “La 
Mujer Calma”, nuestro compañero y redactor de la 
misma, Andrés Scagliola, recogió algunas impresio- 
nes -que pidió a integrantes de Asamblea Uruguay- 
para caracterizar a Susana, pero también introdujo 
algunas anécdotas que la pintan como era ella. Di- 
cho artículo expresa: “Susana había nacido en 1948” 
como aquí se dijo- “de padre valdense y madre cató- 
lica”. En cierta oportunidad, Susana comentó: “(...) 
hicieron un acuerdo que hoy me parece comiquísi- 
mo: él aceptó que yo me formara en la Iglesia Ca- 
tólica, pero con la condición de que en la primera 
comunión no usara vestido largo, sino uno más corto 
y discreto. Soy consciente de que en ese día me pesó 
estar distinta de las demás (...)”. 


Esa nota que resumió Andrés, dice: “Destacó 
como una política leal, serena, estudiosa, que supo no 
bajar el nivel de la discusión aun en las condiciones 
más duras de un debate político frecuentemente cris- 
pado. En los últimos años se la veía menuda —y para 
quien no supiera de su firmeza, frágil- tras superar 
con una entereza admirable un cáncer. Era la imagen 
de una mujer que nunca levantó la voz” —como se dijo 
acá— “pero sí puso el cuerpo a una tarea, la política, 
que así como en su mejor versión regala satisfacción 
de aportar a cambiar al mundo, en la peor es una vo- 
raz consumidora de tiempo y de energía”. 


En el año 2010, el 21 de octubre, a Susana la 
entrevistaron en la revista Galería del semanario 
Búsqueda. Entre muchas cosas que ella plantea —a 
través de las cuales se la puede ver en esa globalidad 
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de facetas que se señalaron acá como integrantes 
de su personalidad-, también le hacen algunas 
preguntas. Una de ellas decía así: “Sin embargo, la 
actividad sindical, que usted realizó desde Antel por 
mucho tiempo, requiere muchas veces hablar para 
grandes públicos, ¿cómo hizo?” A lo que respondió: 
“Me ayudó que cuando tenía 17 años fui becada a 
Estados Unidos en un intercambio estudiantil, por 
American Field Service International Scholarships. 
Por esa actividad me vi obligada a dar charlas sobre 
mi país, no solo en el colegio al que fui sino en 
organizaciones de personas adultas, como los Clubes 
de Leones. Al principio me costó horrores,” —no tenía 
inconveniente en reconocerlo—- “pero fui venciendo 
mi timidez y cuando tuve la actividad sindical me 
resultó bastante natural”. 


Otras de las preguntas: “Fue profesora de Inglés y 
también cursó profesorado de Historia en el Instituto 
de Profesores Artigas. ¿Llegó a trabajar como profe- 
sora?” Respondió: “De Inglés sí pero de Historia no, 
porque no pude terminar el profesorado. Me tocó la 
época de la intervención militar, el instituto estuvo 
cerrado un tiempo y después ya empecé a trabajar”. 


A continuación, la periodista expresa: “Trabajó 
como supervisora en Antel, de 1971 a 1979, cuando 
fue destituida por el Gobierno de facto. ¿Por qué su- 
cedió?” Ante esta pregunta, ella respondió: “Fue por 
no tener la Certificación de Fe Democrática, porque 
había participado como miembro del Frente Amplio 
como delegada en una mesa electoral en las eleccio- 
nes de 1971, por lo cual para los militares era sospe- 
chosa. Así que en ese período me manejé en la acti- 
vidad privada, volví a dar clases de Inglés y también 
trabajé en una farmacia. En 1985, vuelta la democra- 
cia, me restituyeron mi cargo en Antel”. 


Continúa la entrevista: “Alrededor del año 93 se 
mudó con sus tres hijos (Fernando, María y Francis- 
co) a Shangrilá. ¿Qué la llevó a tomar esa decisión?”. 
Ella responde: “Teníamos problemas de vivienda y 
mis padres habían construido una casa de veraneo 
que en invierno no usaban ni alquilaban, entonces 
me sugirieron que fuera a ocupatla”. La periodista 
dice: “Nunca regresó. ¿Qué la cautivó de esa zona?”. 
A lo que ella contesta: “En aquel momento mi hijo 
mayor recién entraba al liceo y los tres se adaptaron 
tanto que nunca quisieron volver. Puedo hacer los 
mandados en bicicleta y salir a caminar por la playa, 
que está a una cuadra y media. Llegar de noche del 
Centro, prender la estufa a leña y no escuchar nada 
de tránsito me encanta”. 


Dice la periodista: “Está casada en segundas nup- 
cias con Milton Antognazza. ¿Cómo lo conoció?”. Ella 
responde: “En las reuniones del PIT-CNT, él también 
era dirigente”. 
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Además de su actividad como Legisladora, Su- 
sana Dalmás era una mujer política por excelencia. 
Como bien se dijo aquí, presidía nuestro Centro de 
Estudios, en el que realizamos innumerables activi- 
dades sobre temas de actualidad. En una de esas ac- 
tividades, llamada “Cuotificación, trago amargo para 
algunos”, en la que le tocó ser una de las disertantes 
junto con nuestra querida compañera Gloria Amido 
que mañana cumpliría años y que sigue presente 
en nuestra memoria aunque ya no esté entre noso- 
tros— y con el periodista Hoenir Sarthou, al referirse 
a este tema Susana manifestó que los que estaban de 
acuerdo partían de la base de que había una discri- 
minación en cuanto a los lugares de decisión política, 
desde los órganos partidarios a los legislativos y eje- 
cutivos. Dijo, inclusive, que las encuestas de opinión 
reflejaban que un porcentaje muy alto de la población 
consideraba que las mujeres estaban subrepresenta- 
das. Ella entendía que otro elemento que conspiraba 
contra las mujeres era, también, la naturaleza del sis- 
tema electoral. 


Susana era una abanderada de la propuesta de 
avanzar en la política de presencia. Ella finalizó ma- 
nifestando que, por su experiencia en el Parlamento 
estoy haciendo una síntesis escueta de aquellas ex- 
presiones—, pudo comprobar que existía discrimina- 
ción en todos los partidos políticos y que la propuesta 
llamada “cuota” —prefiero referirme a ella como “po- 
lítica de presencia”— era un intento que podría ser 
útil para avanzar en una cultura diferente, y que en 
los países donde se había instalado había permitido 
que ese número latente de mujeres preparadas de los 
organismos intermedios llegara a ocupar determina- 
dos cargos. Manifestó que esa no era la única forma, 
pero que era la que se precisaba en este momento. 
Pragmatismo puro, diría yo. 


Ella decía, también, que las mujeres que estába- 
mos habíamos logrado cambios en la agenda, en la 
organización del trabajo y en el talante con que se 
tomaban los temas políticos en el Parlamento para 
que hubiera avances concretos. A esta altura, inte- 
grar la perspectiva de género tendría que ser parte 
de la identidad y del proyecto de transformación de- 
mocrática de la izquierda. Y en la famosa discusión 
o debate que se dio sobre este tema en la Cámara de 
Senadores, Susana fue contundente. No voy a abu- 
rrirlos con la lectura de las versiones taquigráficas 
de las sesiones porque son públicas e, incluso, fueron 
motivo de chanzas. Hay algunos señores Senadores 
presentes en este recinto que recordarán, tal vez, co- 
sas que dijeron en ese momento. 


Susana Dalmás, cuando empezó su intervención, 
planteó: “Señor Presidente: el intento que hacemos 
con esta medida, como con otras que no son exclu- 
yentes, justamente es el de facilitar la posibilidad de 
que más mujeres ingresen al ámbito de la política. 
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Entonces, la expectativa que nos mueve es que cuan- 
tas más mujeres haya, la jungla se volverá más habi- 
table. 


Otra de las causas de la baja participación de las 
mujeres es la falta de apoyo partidario”. 


“Ahora bien,” —decía Susana después de haber 
escuchado una cantidad de argumentos que, como 
ya dije, constan en las versiones taquigráficas—, «por 
esa expresión que se mencionaba en el sentido de 
que hay que “sudar la camiseta”,» —entre comillas— 
“puedo asegurar que las mujeres que hemos llegado 
al Parlamento en distintas épocas, la hemos sudado 
hasta quedar sin aliento. No teníamos la camiseta 
seca, sino que ya estábamos deshidratadas cuando 
accedimos a esta Casa. Por esa razón, quiero dejar en 
claro que no se nos adjudicó ninguna comodidad en 
nuestra carrera política”. 


Nuestra compañera fue muy clara en la defensa 
de una de las posturas que defiende la Bancada Bica- 
meral Femenina y creo que el Parlamento todo. Susa- 
na integró esta Bancada, no faltó nunca, y si alguna 
vez no podía ir —por todas esas responsabilidades que 
se reseñaron en los discursos anteriores—, su Secre- 
taria Georgina Hambrook iba en su lugar y siempre 
anotaba y marcaba todo para que Susana estuviera 
actualizada, en un ida y vuelta, como debe ser entre 
las Legisladoras y sus asesoras. 


Señor Presidente: mi compañera Bertha Sanseve- 
rino se va a referir a otros temas en los cuales Susana 
estaba porfiadamente involucrada. 


Quiero culminar este homenaje a Susana -que no 
es casual que sea hoy, 8 de marzo, sino que es ex pro- 
feso- resaltando dos o tres cosas que llegaron en el 
día de ayer, de la mano de una nota que nos enviara 
a todos los Legisladores y Legisladoras el Presidente 
de la Asamblea General, el compañero Danilo Astori, 
sobre el Plan de Acción para los Parlamentos Sensi- 
bles al Género, que son las resoluciones de la 127.* 
Asamblea de la Unión Interparlamentaria, que tuvo 
lugar en Quebec entre el 21 y el 26 de octubre de 
2012. No sé si los señores Legisladores y las señoras 
Legisladoras lo habrán leído —yo no lo haré, quédense 
tranquilos y tranquilas—, pero quiero rescatar el com- 
promiso asumido por este Parlamento, que integra la 
Unión Interparlamentaria, en cuanto a lo que debe 
ser un Parlamento sensible al género. Y un Parlamen- 
to sensible al género es aquel que promueve y logra 
la igualdad en el número de mujeres y hombres en 
todos sus órganos y estructuras internas; es aquel 
que se dota de un marco normativo en materia de 
igualdad de género, adaptada al contexto nacional; es 
aquel que integra la igualdad de género en las labo- 
res que realiza; el que fomenta una cultura interna 
respetuosa de los derechos de las mujeres, promueve 
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la igualdad de género y responde a las necesidades y 
realidades de los parlamentarios hombres y mujeres, 
para permitirles conciliar las responsabilidades labo- 
rales y las obligaciones familiares de las que se habla- 
ba aquí; es aquel Parlamento que reconoce la contri- 
bución de los parlamentarios hombres que defienden 
la igualdad de género y se basa en ella; es un Parla- 
mento que alienta a los partidos políticos a que tomen 
la iniciativa para promover y alcanzar la igualdad de 
género; es un Parlamento que imparte capacitación 
al personal parlamentario y le proporciona los recur- 
sos necesarios para promover la igualdad de género; y 
es aquel que fomenta activamente el nombramiento 
de mujeres para ocupar puestos de responsabilidad y 
permanecer en esos puestos, y asegura la integración 
de la igualdad de género en la labor de la administra- 
ción parlamentaria. 


Este Plan de Acción habla del acceso al Parlamen- 
to, de alcanzar la paridad en los cargos y las funcio- 
nes, de los ámbitos de acción a seguir para que esto 
sea posible, de la creación de las estructuras y meca- 
nismos de integración de las cuestiones de género, 
etcétera. 


Es una responsabilidad y una obligación nuestra 
-de todos los Legisladores y Legisladoras- hacernos 
cargo de lo que suscribimos. El mejor homenaje que 
le podemos hacer a Susana es seguir trabajando por 
esos nuevos sueños de todos los días, por esos sueños 
que no pudo ver desde acá, pero que, seguramente, 
estará viéndolos desde algún lado. 


Como dijo el señor Legislador Posada —y así lo 
quiero reiterar—, Susana Dalmás fue una mujer que 
supo honrar la política pero, sobre todo, fue una mu- 
jer que supo honrar la vida. 


Muchas gracias. 
(Aplausos en la Sala y en la Barra). 
SEÑOR GALLO IMPERIALE.- Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor 
Legislador. 


SEÑOR GALLO IMPERIALE.- Señor Presidente: 
con una mezcla de dolor y de un sentimiento simi- 
lar al que nos conmovió cuando nos enteramos de 
su fallecimiento y asistimos a su sepelio, hoy recor- 
damos a Susana Dalmás, quien hasta hace muy poco 
fue nuestra compañera en el Senado de la República, 
compañera política en el Frente Amplio y compañera 
política en Asamblea Uruguay. 


Además de mujer política por excelencia, supo ser 
madre sacrificada y amiga de sus amigos. Fue una 
mujer comprometida con la sociedad, desde donde 
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siempre trabajó defendiendo en forma permanente 
los derechos de todos aquellos que luchaban por con- 
quistarlos, fundamentalmente los derechos de los tra- 
bajadores, de los cuales ella fue una más, sintiéndose 
siempre identificada y solidaria con la lucha de estos. 


Trabajó permanentemente con ahínco por los de- 
rechos de su género, y de ahí, entonces, que hayamos 
decidido realizar este homenaje un 8 de marzo, fecha 
en la que se conmemora el Día Internacional de la 
Mujer. 


Susana tuvo el quebranto grave de salud que la 
llevó a la muerte, muy pocas horas después de que 
estuviéramos compartiendo una mesa con ella, con 
su esposo, Milton Antognazza, y con José Carlos Ma- 
hía, entre otros compañeros, en una reunión que, con 
motivo de festejar el fin de año, organizó Asamblea 
Uruguay de Canelones. Nada hacía pensar el desen- 
lace. Recuerdo que allí hablamos de aspectos rela- 
tivos a los balances de los trabajos realizados, de la 
situación política y de las expectativas que se abrían 
para el nuevo año que empezábamos a transitar. 


Quienes tenemos más años de los que quisiéra- 
mos sabemos que el desarrollo de todas las expecta- 
tivas, de los planes o deseos que planificamos están 
directamente vinculados, en primer término y en for- 
ma excluyente, a que la vida -quien decida sobre ella, 
llamémosle destino o designio divino- nos permita 
llevarlos a cabo. Yo no sé si Susana lo pensaba —ella 
venía venciendo con éxito y con muchísima entere- 
za una muy cruel enfermedad, que no fue la que le 
ocasionó su fallecimiento, pero si lo hacía, no tra- 
ducía ese temor, porque al escucharla —y esa noche 
hablamos sobre varios temas-— parecía que se sentía 
protagonista activa de muchísimas responsabilidades 
que tenían que ver con sus actividades futuras como 
mujer y como política. 


En los últimos meses desarrolló una labor muy 
intensa desde la Presidencia de la Comisión de Pre- 
supuesto integrada con Hacienda del Senado de la 
República durante el tratamiento de la Rendición de 
Cuentas, que le insumió muchísimas horas de trabajo 
y también de preocupaciones, dupla esta —trabajo y pre- 
ocupaciones- desgastante física y psíquicamente. A pe- 
sar del invalorable apoyo que tenía de sus compañeras 
y compañeros de despacho, dejó huellas que muchos 
percibimos con preocupación, pero que ella —ivaya uno 
a saber si también percibiéndolo!- superaba redoblan- 
do el esfuerzo para seguir dando imagen de fortaleza y 
para que nosotros siguiéramos confiando en ella como 
lo hacíamos- en esta tarea de tanta responsabilidad que 
venía encarando. ¡Y eso enalteció a esta mujer! 


También luchó sacrificadamente en defensa de su 
género y de los derechos humanos que lo fortalecen; 
lo hizo junto a otras mujeres Legisladoras integrando 


8 de marzo de 2013 


la Bancada Bicameral Femenina y apoyando a organi- 
zaciones sociales que tienen ese mismo objetivo. 


Nosotros conocimos a Susana Dalmás cuando 
junto a Danilo Astori y a otros compañeros funda- 
mos Asamblea Uruguay en 1994. Sabíamos de ella 
el importante papel que cumplía como Presidenta 
del Sindicato de Antel y como protagonista desde la 
Presidencia de la Comisión Nacional de Defensa del 
Patrimonio y Reforma del Estado, donde desempeñó 
una labor trascendente. Pero conversamos con ella 
por primera vez en el teatro El Galpón, en ocasión 
de aquel acto de fundación. Desde entonces, com- 
partimos tareas militantes y de dirección en Asam- 
blea Uruguay hasta que, en determinado momento, 
decidió residir en Canelones, más concretamente en 
la Ciudad de la Costa, y pasó a colaborar con noso- 
tros en forma valiosa en el funcionamiento y en la 
organización de Asamblea Uruguay Canelones. Y en 
este Período legislativo compartimos con ella el Sena- 
do hasta el 31 de diciembre, en representación de la 
Bancada del Frente Líber Seregni. 


Al analizar todas y cada una de estas circunstan- 
cias que compartí con Susana, encuentro coherencia 
en su perfil, la misma característica y el mismo pro- 
ceder que define a una personalidad como auténtica. 
Así fue en el desarrollo de cualquier actividad que 
nosotros compartiéramos con ella: firme en sus con- 
vicciones, fundamentando con solidez sus posiciones 
y nunca improvisando porque, por el contrario, era 
estudiosa de todos aquellos temas con los cuales se 
comprometía, a los cuales defendía a veces duramen- 
te pero siempre con un tono sereno, con un timbre de 
voz bajo, nunca altisonante, respetando y, por lo tanto, 
siendo respetada por sus interlocutores. Tenía suavi- 
dad en su proceder, y aun en aquellas circunstancias 
más cáusticas, no levantaba la voz; era una convenci- 
da de que la razón se defendía con ideas más que con 
estridencias, y lo hacía a media voz, al punto tal que, 
a veces, había que poner mucha atención para oírla. 
Así era su personalidad. Fue una muy buena y capaz 
compañera a la cual todos, sin excepción partidaria, 
respetamos y cuya presencia vamos a extrañar. 


Esta triste circunstancia me ubica reemplazándo- 
la en la titularidad de la que era su Banca. Su fa- 
llecimiento representa una enorme pérdida para el 
Senado de la República, como también para Asam- 
blea Uruguay y para el Frente Líber Seregni. No será 
fácil para quien habla sustituirla; por el contrario, 
será una enorme responsabilidad seguir honrando su 
lugar. Sé que tampoco será fácil para su familia —para 
su compañero, Milton Antognazza, y para sus hijos, 
María, Fernando y Francisco- dejar de compartir con 
ella y no volver a sentir su apoyo. 


Su recuerdo va a seguir siendo siempre una refe- 
rencia permanente para todos. 


ASAMBLEA GENERAL 


19-A.G. 


Muchas gracias. 
(Aplausos en la Sala y en la Barra). 
SEÑORA SANSEVERINO.- Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra la seño- 
ra Legisladora. 


SEÑORA SANSEVERINO.- Señor Presidente: 
como compañera de Susana, como integrante de 
Asamblea Uruguay y del Frente Amplio, quiero tam- 
bién homenajear a esta gran militante y amiga, y lo 
voy a hacer a partir de un reportaje que le hicieran 
en el año 2009. Me parece que escuchándola a ella 
aquilatamos también muchas de las coincidencias 
que aquí se han expresado. 


Las preguntas están relacionadas al perfil de mu- 
jer, y cuando ella tiene que definirse, lo hace, a mi 
juicio, de una manera muy interesante. Dice: “Soy 
una mujer uruguaya típica de mi generación del 68, 
que comencé por los estudios universitarios, con la 
convicción de que era una más de los que optábamos 
en la vida por cambiar al mundo. Esta opción de vida 
me llevó al mundo del trabajo, al sindicalismo, a pro- 
fundizar en el estudio de las teorías políticas; pero 
también a la familia, los hijos, y a la militancia. Hoy 
por hoy, diría que soy una militante republicana pro- 
gresista de izquierda, esposa, madre, abuela, ama de 
casa, y con las mismas prioridades que hace cuarenta 
años, que aunque quisiera cambiar, ya no podría”. 


Siguiendo con otra reflexión, cuando se le pregun- 
tó sobre cuáles son los rasgos principales en una mu- 
jer que ocupe un lugar en el Gobierno, contestó con 
la sencillez que la caracterizó siempre: «Cualquier 
persona que ocupe un cargo en el Gobierno —enten- 
diendo como tal al Poder Ejecutivo y al Legislativo 
central o departamental- a mi juicio debe tener, en 
primer lugar, una profunda vocación política, de ser- 
vicio público y compromiso con el trabajo y con su 
partido. En segundo lugar, aptitudes y conocimientos 
específicos sobre la tarea que le toque desempeñar. Si 
se trata de una mujer, tener paciencia y “pisar fuer- 
te” a la misma vez, registrando pero ignorando toda 
alusión malintencionada a su condición de género, lo 
que se presentará a diario, de una u otra manera, sin 
la menor duda. 


Por otra parte, es una ingeniería muy compleja, 
pero se puede desempeñar todos los roles políticos y 
humanos, como lo hacen todas las mujeres uruguayas 
que trabajan ocho horas o más a lo largo y a lo ancho 
del país. Ni más, ni menos». 


Me pareció que la dimensión de Susana, a pesar 
de haber logrado lugares preeminentes en la vida po- 
lítica uruguaya y ser una gran referente en las gran- 
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des luchas sociales, mantiene esa mirada de mujer y 
se tiñe de las mismas preocupaciones y valores que 
toda mujer uruguaya tiene para salir adelante, luchar 
por su familia, por sus convicciones y por sus condi- 
ciones laborales. 


Me gustó mucho esta reflexión, pero quiero rela- 
tar algunas cuestiones que me parecen importantes y 
en las que también fui protagonista junto a ella. 


En primer lugar, voy a mencionar al Centro de 
Estudios de Asamblea Uruguay. Susana le dio una 
impronta muy importante. Su trabajo se caracterizó, 
en primer lugar junto con un colectivo de compa- 
ñeras y compañeros-, por el desarrollo de un área de 
formación y capacitación muy importante. Incluso, 
en el año 2011, se llevaron a cabo talleres de amplia 
participación, tan necesarios para discutir y renovar 
nuestras ideas. En este ámbito, Susana siempre tuvo 
la preocupación de abrir espacios de debate de temas 
estratégicos —como, por ejemplo, los de la produc- 
ción, la energía o la educación—, siempre apelando a 
la participación de compañeros, académicos, profe- 
sionales, intelectuales, ya fueran de Asamblea Uru- 
guay, del Frente Amplio, de otros sectores políticos o, 
simplemente, profesionales que podían aportar a la 
discusión. 


Me parece que esa cabeza abierta ha sido muy 
importante, también, en la renovación y el fortaleci- 
miento de las ideas que todos queremos ir conquis- 
tando y atesorando como riqueza para la elaboración 
política. 


En segundo término, quiero mencionar a la Ban- 
cada Bicameral Femenina. Como bien lo decía Danie- 
la, Susana fue una artífice de ese espacio. Como tenía 
mucha actividad, la sustituía la querida compañera 
Georgina Hambrook, que siempre estaba presente 
en las reuniones. Susana amplió —-me parece que es 
muy importante y para las mujeres es fundamental- 
la agenda y la perspectiva de género, incorporando 
temas en el Presupuesto. Esto es una novedad; los 
enfoques de género introducidos en los Presupuestos 
Nacionales son muy recientes. Hemos hecho algunos 
seminarios y las compañeras que estaban en el Se- 
nado han trabajado en ese tema que, a mi juicio, es 
crucial. 


Finalmente —porque sé que hay otros compañeros 
y compañeras que quieren hacer uso de la palabra-, 
voy a hacer una referencia y un homenaje a lo que 
fue la discusión de la Ley de Interrupción Voluntaria 
del Embarazo. Susana se jugó por ese proyecto, que 
se aprobó a fines de 2012. En este sentido, quiero 
hacer mención a algunas de sus reflexiones cuando la 
iniciativa se discutió en el período anterior y que hoy, 
8 de marzo, merecen estar incorporadas en nuestro 
homenaje como gran conquista para las mujeres. 
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Concretamente, hablando del proyecto de ley que 
estaba en debate, dice: “Me refiero a que no creo 
que este sea un tema de conciencia. Realmente se 
trata de un asunto de conciencia cuando cada uno 
de nosotros toma una decisión individual sobre qué 
hacer ante un embarazo o ante cualquier acción a 
realizar sobre su cuerpo. Lo que tenemos por delante 
es la posibilidad de legislar acerca de si es o no un 
delito el provocar voluntariamente la interrupción 
del embarazo. Ciertamente se trata de un tema 
político que deberemos resolver políticamente 
votando a favor o en contra de este proyecto de ley. 
Quiero señalar también —ya se ha dicho, pero quiero 
remarcarlo- que la definición de este proyecto de 
ley está muy lejos de estar a favor o en contra del 
aborto. En este sentido, creo que han sido sabios los 
movimientos del Partido Demócrata norteamericano 
que están a favor de la libertad para interrumpir 
el embarazo, quienes hablan de proelección, pro 
choice. No se trata de una postura proaborto, sino 
prolibertad de elección”. 


Finalmente, Susana agrega: “Señor Presidente: 
quiero para mí y para todas las mujeres uruguayas la 
libertad de elegir sobre su cuerpo, sobre su vida y so- 
bre la vida de su familia; la libertad real, la libertad le- 
gal y no la libertad subrepticia de hacer la vista gorda 
para permitirnos interrumpir el embarazo cometien- 
do un delito, arriesgándonos a tener una enfermedad 
o a perder la vida”. 


Más adelante expresa: “No pierdo la esperanza de 
que en un futuro cercano nos pongamos más a tono 
con lo que realmente ocurre en la sociedad uruguaya 
y legislemos en consecuencia”. 


Para finalizar, señor Presidente, me sumo a todos 
los comentarios y reflexiones que han formulado los 
colegas con respecto al aporte y a la fecunda acti- 
vidad que ha realizado Susana durante todos estos 
años. Debemos cuidar esto, porque es un gran legado 
y contribuye a la identidad democrática de nuestra 
sociedad. 


Muchas gracias, señor Presidente. 
(Aplausos en la Sala y en la Barra). 
SEÑORA SANTALLA.- Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra la seño- 
ra Legisladora Santalla. 


SEÑORA SANTALLA.- Señor Presidente: primero 
quiero saludar al Cuerpo por haber tenido la iniciati- 
va de proponer este homenaje a la señora Senadora 
Susana Dalmás, porque considero que las mujeres 
que contribuyen a la historia de este país y a sus co- 
munidades, deben ser reconocidas. 
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A Susana la conocí en el año 2005, en la ciudad 
de Colonia, por contar con el privilegio de tener un 
amigo y un compañero en común, como lo fue Ruben 
Martínez. En varias ocasiones llegamos a compartir, 
en mi departamento, horas de militancia frenteam- 
plista. 


Susana era oriunda del departamento al cual 
yo hoy represento: Colonia. Nació en la ciudad de 
Tarariras, por un antojo de la naturaleza, ya que no 
estaba planificado que ella naciera en esa ciudad. 
Sus padres, don Octavio Dalmás, de profesión 
farmacéutico aquí en Montevideo -su farmacia 
estaba ubicada en Larrañaga y Montes de Oca-, y 
doña Élida Garcén, habían ido a visitar a quienes 
serían sus abuelos paternos, don Manuel Dalmás y 
doña Sara Díaz, y para sorpresa de todos en esos días 
nace Susana. 


Cursó sus estudios primarios, secundarios y 
terciarios en instituciones públicas, por lo que fue 
íntegramente una digna hija de la educación pública 
uruguaya, como somos muchos de nosotros. La etapa 
de aprendizaje la culminaría con el profesorado de 
Historia en el Instituto de Profesores Artigas, donde 
fue integrante de su Centro de Estudiantes. Trabajó 
como supervisora de Antel durante ocho años y 
por razones políticas fue declarada opositora a la 
dictadura militar, siendo destituida en el año 1979, 
reintegrándose con el regreso a la democracia en el 
año 1985. Fue una mujer íntegra, con convicciones 
y fiel a sus principios. Lo demostró con creces en el 
trabajo constante que desempeñó cuando ocupó el 
cargo de Presidenta del Sindicato de Antel —-Sutel- y 
como miembro de la Mesa Representativa del PIT— 
CNT. Allí estaba Susana cuando vivimos aquellos 
momentos difíciles, de resistencia, enla década de los 
noventa, cuando la mayoría de la sociedad uruguaya 
salió a defender las empresas públicas para que no 
fueran privatizadas. Fue una auténtica referente 
en la campaña hacia el referéndum. Seguramente, 
algunos de los que participaron de una u otra forma 
de aquella gesta de nuestra sociedad no tuvieron el 
reconocimiento que merecían, y Susana fue una de 
esas personas. Sin duda, la lucha valió la pena. 


Su desempeño como Senadora de la República 
comenzó en el Período 1995-2000; volvió a ser elec- 
ta por el Frente Amplio para ocupar la Banca en el 
2005, y nuevamente reelecta en 2009. 


El 31 de diciembre de 2012, como coloniense, 
como frenteamplista, como política y como represen- 
tante del sector al que pertenezco, no pude ir a des- 
pedir a la compañera por problemas de salud. Hoy 
tengo la oportunidad de poder participar en este ho- 
menaje, saludando a sus tres hijos, María, Fernando 
y Francisco, y a sus cinco nietos, así como también a 
su compañero de la vida y de su carrera política y sin- 
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dical, el compañero Milton, y a todos los compañeros 
de Asamblea Uruguay. 


Susana Dalmás ha dejado una huella muy fuerte 
en su paso por la Legislatura y por la vida sindical y 
política de este país. 


Por todo esto y por su don de gentes, de mujer 
comprometida y excelente compañera, digo: ino te 
vamos a olvidar! Y te despido con un: ¡hasta siempre, 
compañera! 


(Aplausos en la Sala y en la Barra). 
SEÑOR PUIG.- Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor 
Legislador Puig. 


SEÑOR PUIG.- Señor Presidente: decía la Dipu- 
tada Daniela Payssé que no es casual que el home- 
naje a Susana Dalmás lo estemos realizando un 8 de 
marzo. Y yo creo que esa conjunción tiene que ver 
con los orígenes mismos de la conmemoración del 
Día Internacional de la Mujer y el vínculo estrecho 
e histórico que tiene esa fecha con la lucha de las 
trabajadoras del mundo. Sin duda, en esa definición 
encaja perfectamente la compañera Susana Dalmás. 


(Ocupa la Presidencia la señora Daniela Payssé). 


—A Susana la conocí a finales de la década del 
ochenta, principios de los noventa. Creo que de al- 
gunas de las facetas que acá se resaltaban, como la 
de mujer comprometida y luchadora, que avanzó en 
distintas etapas de la lucha sindical y política, hay 
que destacar que ser votada Presidenta del Sindicato 
de Antel en 1990 llevaba implícito la enorme con- 
fianza de miles de trabajadores telefónicos de este 
país, que eran plenamente conscientes de que tenían 
por delante una lucha titánica. Cada trabajador de 
telecomunicaciones que pensó que Susana Dalmás 
podía llevar adelante la conducción de ese sindicato 
de miles de trabajadoras y trabajadores sabía, en defi- 
nitiva, que esa apuesta a la confianza era a una mujer 
íntegra, con capacidad de conducción y que se iba a 
poner al hombro esa tarea. 


Sin duda que el papel del movimiento sindical 
en general y, en particular, de Sutel, en defensa del 
patrimonio nacional, tuvo ribetes de una gesta muy 
importante. Recordamos permanentemente que el 
13 de diciembre de 1992, el 72 % de los uruguayos 
rechazó la ley de empresas públicas y derogó cinco de 
sus artículos. Pero el camino que se debió transitar 
fue duro, tortuoso, con muchas dificultades, e impli- 
có recorrer el país, convocar y organizar; al frente de 
esa tarea estuvo Susana Dalmás. Cuando al principio 
de 1992 se definió el camino a recorrer en ocasión 
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del referéndum para la impugnación de la ley de em- 
presas públicas, había una etapa prevista para el 7 de 
junio de ese año; esa primera convocatoria era im- 
portante para pasar a nuevas etapas, y era necesario 
que el 25 % de los ciudadanos de este país inscriptos 
en el padrón electoral ratificaran la decisión de llevar 
a referéndum esa ley. Sin embargo, ese 7 de junio no 
se logró la concurrencia necesaria y en un domingo 
muy frío de junio comenzamos a visualizar las dificul- 
tades que se interponían en el camino. Allí, éramos 
plenamente conscientes de que la próxima etapa, que 
se jugaba el 1. de octubre de ese año, iba a ser más 
importante, incluso, que la votación posterior, por- 
que de la demostración de fuerzas que se hiciera ese 
día iban a depender comportamientos políticos que 
acompañarían o no la decisión de impugnar la ley. 
En esa tarea en todo el país, Susana Dalmás fue una 
protagonista de primer nivel, discutiendo estrategias, 
conversando con la gente, recorriendo el país, asu- 
miendo la responsabilidad que tenía sobre sus hom- 
bros, en un espacio en el que no era muy fácil que 
una mujer lograra acceder a los principales lugares 
de dirección. Es decir, también tenemos dificultades 
en el movimiento sindical para reconocer los dere- 
chos de la mujer en cuanto a ocupar esos lugares de 
dirección. Susana Dalmás estaba allí, organizando, 
planificando y ejecutando esa convocatoria al pueblo 
uruguayo. 


Por lo tanto, al mismo tiempo que aquí se ha 
homenajeado su serenidad, su empatía, su don de 
gentes, hay que homenajear también esa serena 
firmeza para conducir ese barco en aguas muy 
tormentosas, como fueron las de 1992. Creo que eso 
refleja, también, ese temple, esa convicción, en medio 
de un mundo convulsionado. Yo conocí a Susana 
como trabajadora de Antel, como militante sindical y 
militante comunista en aquel momento, con todas las 
discusiones que se daban en el mundo. En realidad, 
ella aportó muchísimo a toda esa discusión que se 
daba. Y en el movimiento sindical, en el secretariado 
y en la mesa representativa del PIT-CNT aportó su 
visión, la defendió y discutió sobre el papel a cumplir 
por los trabajadores en ese proceso de convocar a la 
ciudadanía uruguaya para defender el patrimonio 
nacional. 


Por tanto, creo que no fueron improvisadas las virtu- 
des que acá se destacaron —de un trabajo difícil de con- 
ducción, de un trabajo de reflexión y, también, de un 
trabajo político y organizativo muy importante-, sino 
que fueron acuñadas durante años. 


(Ocupa la Presidencia el señor Alberto Couriel). 


—Simplemente quiero reivindicar esas caracte- 
rísticas de la compañera Susana Dalmás, y decir 
que este homenaje que se le rinde un 8 de marzo 
es más que merecido y, al mismo tiempo, que ese 
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ejemplo de voluntad y de trabajo tiene mucho que 
ver con la historia de las mujeres trabajadoras en el 
mundo. 


Muchas gracias. 
(Aplausos en la Sala y en la Barra) 
SEÑORA MOREIRA.- Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra la seño- 
ra Legisladora. 


SEÑORA MOREIRA.- Señor Presidente: conocí a 
Susana Dalmás muy directamente en el Senado en 
el año 2010, pero la conocía un poco más indirecta 
y lejanamente como figura política y, especialmente, 
a través de la actividad que llevó a cabo —como 
mencionaba la señora Legisladora Sanseverino- en 
el Centro de Estudios de Asamblea Uruguay, que 
en aquellas épocas organizaba actividades sobre 
la posibilidad de la cuotificación política. En ese 
entonces, a fines de los noventa, quien habla concurría 
como académica para hablar sobre las posibilidades 
de la cuotificación política. Allí estaba Susana Dalmás 
=se encontraba también la señora Gloria Amido- 
discutiendo sobre estos temas y haciendo un camino 
dentro de su propio sector y partido para buscar que 
eso fuera posible. 


Luego, cuando fui electa Senadora, ocupé el 
despacho de Susana Dalmás. Me tocó elegir en 
último lugar; había algunos despachos disponibles 
y el de Susana tenía una firma femenina, se notaba 
que una mujer lo había ocupado y entonces quise 
quedarme con él. Ahí hubo algunas discusiones si 
correspondía al sector —en fin, existen en la historia 
no escrita de estas Cámaras respecto a la distribución 
de despachos- y, finalmente, luego de que se me 
asignó, Susana Dalmás me regaló algo bien femenino 
y que está acá: una planta, regalo femenino si los 
hay en este día en que se han repartido plantas por 
aquello de la igualdad desde la raíz. 


Susana Dalmás fue Presidenta de la Comisión 
de Presupuesto integrada con Hacienda en la fase 
más dura -que es cuando se aprueba la Ley de 
Presupuesto, en cuya oportunidad se discutieron 
alrededor de 853 artículos. Quiero destacar algo 
que varios señores Legisladores han señalado y es 
que como Presidenta de la Comisión de Presupuesto 
integrada con Hacienda fue sistemática, rigurosa, 
trabajadora y fundamentalmente honesta, intelectual 
y políticamente. Manteníamos discusiones intensas 
tanto en la Comisión de Presupuesto integrada con 
Hacienda como en la Bancada de Gobierno, pero 
Susana tenía la rara cualidad de intentar llevar 
los debates que teníamos, casi siempre con éxito, 
al ámbito colectivo y, finalmente, luego de mucho 
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intercambio de ideas, si no se llegaba a un acuerdo, 
votábamos. 


También quiero recordar que cuando en el Ple- 
nario discutíamos las Leyes de Presupuesto y las Le- 
yes de Rendiciones de Cuentas, algunos de nosotros 
descubríamos algo, por ejemplo en el artículo 157, 
que no habíamos visto o que no nos convencía por- 
que cada uno se dedicaba a ciertos temas. Entonces, 
ante nuestra pregunta “Susana, ¿y esto?”, ella nos 
respondía: “¡Paren las rotativas! Cuarto intermedio. 
Acá siempre se discute todo; si los compañeros tienen 
alguna duda hacemos un cuarto intermedio y nos va- 
mos a discutir a la Bancada”. Esto pasó no una, sino 
varias veces. No es fácil parar un Plenario en el que 
se está tratando de aprobar una Ley de Presupuesto 
de 800 artículos para generar un espacio colectivo en 
ese momento con el fin de discutir y aclarar lo que 
sea necesario. 


Señor Presidente: en este 8 de marzo quiero re- 
cordar a ella y a todas las mujeres que trabajamos en 
la Comisión de Presupuesto integrada con Hacienda 
—ahora también tenemos a una Presidenta, la señora 
Legisladora Lucía Topolansky- porque es la más di- 
fícil, pues allí se toman decisiones sobre la plata; se 
negocia, y mucho. Quizá es donde más se negocia y se 
lleva a cabo el mayor número de acuerdos que tienen 
que ver con los dineros públicos. Además, no solo tres 
de las cuatro Senadoras integrábamos la Comisión de 
Presupuesto integrada con Hacienda, sino que tam- 
bién las Secretarias y las asistentes de Susana en di- 
cha Comisión fueron mujeres. 


Dado que hoy se celebra el Día Internacional de la 
Mujer, cabe preguntarse por qué las mujeres siempre 
integran las Comisiones de Presupuesto integrada 
con Hacienda. En primer lugar, porque hay que pres- 
tar gran atención a los detalles; son muchos artículos, 
mucha minucia y cosa fina. En segundo término, por 
la capacidad de trabajo; se necesita trabajar horas, 
horas y horas -como mencionaba el señor Legislador 
Gallo Imperiale—- durante muchos días sin parar y eso 
requiere figuras políticas que tengan más orientación 
al trabajo que a su propia proyección política. He aquí 
una característica de las mujeres que honraba a Su- 
sana, no tan positiva como se cree, y es que las mu- 
jeres tienen una orientación al trabajo que muchas 
veces no va de la mano con su exposición pública, 
sino que permanece invisible y oculta. Susana Dal- 
más era la muestra más clara de eso. Esto tiene algo 
muy bueno: la muestra de humildad política o la falta 
de narcisismo que acompaña siempre a la sobreexpo- 
sición de las figuras políticas. Pero también tiene algo 
malo: la invisibilidad de muchas mujeres políticas 
que trabajan en este registro. 


Susana Dalmás fue, además, Coordinadora de la 
Bancada del Frente Amplio en el Senado. Diría que 
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tuvo un rol relativamente maternal, porque hay que 
aguantar muchas discusiones, negociar con el Ejecu- 
tivo, coordinar con Diputados y, por si fuera poco, to- 
das las semanas hay que hacer lo propio con las Ban- 
cadas de los otros partidos de la oposición. El señor 
Legislador Heber recordaba esta especial cualidad 
negociadora y esa paciencia que se debe tener para 
cumplir ese rol que le sentaba tan bien, al punto que 
cuando faltaba el Coordinador de la Bancada que la 
sucedió —ella fue Coordinadora durante un año- no- 
sotros le decíamos: “Susana, vos coordiná, ¡eh!”. Ella 
nos respondía: “Yo ya no soy más la coordinadora”, 
y nosotros le insistíamos: “Pero coordiná vos, que lo 
hacés bien”. 


El perfil “bajo” —dicho este término entre comi- 
llas- de Susana ayudaba a coordinar en la Bancada 
porque las personas que ponen su propia imagen pú- 
blica por detrás del trabajo colectivo se hacen muy 
confiables en un mundo muy competitivo como es 
el de la política. Entonces, el perfil bajo ayuda a dar 
confianza, pero dice mucho sobre nosotras y sobre 
nosotros. 


Las características de Susana era la rapidez y la 
eficacia con que resolvía problemas sobre la hora 
es lo que precisa un Coordinador de Bancada y un 
Presidente de la Comisión de Presupuesto integra- 
da con Hacienda- y, sin duda, la organización —a la 
que colaboraban sus asistentes, su hija—, sin la que 
ninguna Bancada de Gobierno funciona porque la or- 
ganización se cobra más de ella que de las Bancadas 
de la oposición. 


Finalmente, en este día quiero destacar el rol de 
Susana como integrante de la Bancada Bicameral Fe- 
menina -que hoy hubiéramos querido institucionali- 
zar pero no hemos podido hacerlo, por lo que esto de- 
berá esperar— porque su feminismo no tenía fisuras. 
¿En qué sentido lo digo? En el de que se desplegaba 
en casi todos los campos: en el laboral, en el de los 
derechos, en el de la salud sexual y reproductiva, et- 
cétera. Uno siempre podía contar con Susana para los 
grandes temas que hacen a la desigualdad de género. 


Trabajó fuertemente en el tema de la violencia 
doméstica. Gracias a Susana, en su rol de 
Coordinadora de Bancada, pero especialmente como 
Presidenta de la Comisión de Presupuesto integrada 
con Hacienda, siempre lográbamos “contrabandear” 
—a veces conseguíamos “entrar por la puerta grande”, 
pero otras veces “contrabandeábamos”- cuestiones 
de género que o bien nos costaba mucho pelearlas 
de pleno o llegaban tardíamente. Cuando uno decía: 
“iSusana, Susana” -—ya estábamos votando, por 
ejemplo, el artículo 700- “acabamos de conseguir 
que nos den el ok para crear una nueva Fiscalía de 
Género!” ella metía el documento entre sus papeles y 
decía: “No te preocupes que acá lo tenemos”. 
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Contábamos con ella para toda esta nueva 
política de la Bancada Bicameral Femenina que 
apuntó a incorporar, de una vez y para siempre, las 
cuestiones de género en el Presupuesto Nacional, ya 
sea mencionando la Ley de Igualdad de Derechos 
y Oportunidades entre Hombres y Mujeres en la 
República o creando y exigiendo recursos extras. 
Lo hicimos en este Período y en eso Susana tuvo un 
papel central. 


Acompañó todas y cada una de las luchas para 
aprobar la Ley de Interrupción Voluntaria del Emba- 
razo —a esto se han referido varias colegas—, pero tam- 
bién fue compañera en otras luchas: voy a recordar 
la última de ellas, que todavía tenemos en carpeta, 
relativa al matrimonio igualitario, iniciativa que Su- 
sana acompañó hasta el final. Sí, vamos a remar por 
este proyecto de ley para aprobarlo. 


Esta vez Susana no repetirá Banca por razones 
distintas a las que motivan que las mujeres difícil- 
mente renueven Banca o cargos en el Parlamento; 
hay estudios que indican que la posibilidad de reelec- 
ción en un cargo es superior entre los hombres que 
entre las mujeres. Por eso también luchamos para 
que la llamada ley de cuotas políticas se aplique y 
bien, no para impedir que esto último pase pero sí 
para mitigar el efecto de deserción que tiene varios 
componentes, uno de los cuales —-me parece que en 
este sentido la vida de Susana es paradigmática- es el 
sacrificio personal que acompaña a la actividad políti- 
ca de las mujeres. Tengo la impresión de que la carga 
erótica de la política —dicho esto en el buen sentido, 
en el de la vitalidad que ponen los hombres en ella— 
se acompaña en las mujeres de una cuota enorme de 
sacrificio personal. La mujer tiende a ver a la políti- 
ca como sacrificio, como servicio público antes que 
como realización narcisista o egótica. Esto también 
forma parte de la deserción. 


Se dijo que Susana trabajó mucho y habló poco 
—no creo que esto sea bueno-; no me parece que ha- 
blara poco, sino que tenía una voz fina como la de las 
mujeres en general, que se siente poco, no es muy 
audible y por eso trabajan mucho y se las escucha 
escasamente. 


Sin duda privilegió lo colectivo, su familia política 
por sobre lo personal. Todavía no puedo ver su lu- 
gar en el Senado sin seguir sintiendo una inmensa 
perplejidad por su desaparición súbita. Creo que to- 
dos los Senadores todavía seguimos en shock cuando 
miramos la Banca que ocupaba y vemos al entraña- 
ble compañero Antognazza que nos la recuerda. “No 
está”, nos decimos. Estaba, estuvo hasta que terminó 


el año, pero empezamos otro y no está. 


En este homenaje solo quería decir que era una 
excelente mujer política, honesta y trabajadora, que 
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se dedicó con alma y cuerpo a su tarea. La extraña- 
mos y sentimos su falta todos los días. 


Gracias, señor Presidente. 
(Aplausos en la Sala y en la Barra). 
SEÑOR IBARRA.- Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE .- Tiene la palabra el señor 
Legislador. 


SEÑOR IBARRA.- Señor Presidente: en nombre 
de la Bancada de Democracia Avanzada 1001, inte- 
erada por el Partido Comunista y el Frente Izquierda 
de Liberación, queremos homenajear en el día de hoy 
a la querida compañera Susana Dalmás, gran Sena- 
dora y militante gremial de ley. Se han detallado to- 
das las actividades que desarrolló y, sin duda, también 
todo lo que aprendió en esa militancia sindical y polí- 
tica que protagonizó. 


Alguien decía —creo que la compañera Daniela 
Payssé- que no es casualidad que se haya resuelto 
fundamentalmente, en primera instancia, por parte 
de Asamblea Uruguay y luego por todo el Frente Am- 
plio- homenajear a Susana un 8 de marzo en que se 
celebra el Día Internacional de la Mujer. Realmente, 
con todo lo que trabajó en su hogar, en el ámbito sin- 
dical y en el político, así como en todo lo que desarro- 
lló durante su vida, demostró que era una auténtica 
representante de la mujer por su empuje, ahínco, de- 
dicación, afecto y amor por la actividad que realizó. 


Aquí se ha dicho que fue destituida por su 
militancia política y que participó activamente en 
aquel plebiscito —diría histórico- para evitar las 
privatizaciones de algunos organismos públicos y 
entes autónomos, como fue el de Antel. El 13 de 
diciembre de 1992 se posibilitó, de alguna manera, 
que continuara funcionando en la órbita del Estado 
un organismo muy importante para la economía y la 
estrategia de la República Oriental del Uruguay. 


Fue una compañera en toda la acepción de la pa- 
labra, fraterna y unitaria. Todos sabemos lo que signi- 
fican las palabras “compañero” y “compañera” y eso 
fue Susana Dalmás. 


Me voy a centrar en el tema de la dirigencia sin- 
dical. Susana fue una excelente dirigente sindical; 
presidió Sutel y fue una de las personas que más lu- 
chó para que el plebiscito contra las privatizaciones 
de determinados organismos tuviera éxito. Pienso 
que ser dirigente sindical realmente brinda la posi- 
bilidad de obtener un profundo conocimiento, sobre 
todo humano, porque permite aprender a ver lo que 
sucede en todos los ámbitos, no solo en el trabajo 
sino inclusive en el hogar de cada trabajador, de cada 
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obrero, de cada hombre, mujer o joven sindicalizado. 
Pero, además, el dirigente sindical se foguea en las 
luchas por las reivindicaciones junto a los obreros, 
a los trabajadores y al pueblo, lo que también es una 
enseñanza que después sirve para otras tareas como, 
por ejemplo, la parlamentaria; también adquiere un 
gran conocimiento de lo que sucede en el conjunto de 
la sociedad; inclusive, tiene oportunidad de discutir 
mano a mano con representantes de empresas pú- 
blicas o privadas, así como del Poder Ejecutivo. Esto 
siempre otorga un conocimiento muy importante y 
una experiencia que luego hay que saber utilizar. Y 
Susana, con todo este acontecer de su vida gremial 
y sindical, realmente logró un equilibrio y un criterio 
político y sindical que le tiene que haber servido mu- 
chísimo para cuando llegó al Senado de la República. 
A través de su tarea gremial, estoy seguro de que lo- 
egró una madurez muy importante, porque todo joven 
que trabaja en el área sindical se vuelve hombre o 
mujer rápidamente, ya que —reitero- se foguea con 
la lucha permanente, el combate y el diálogo con el 
conjunto de la sociedad pero, sobre todo, dentro de su 
sindicato. Susana, a partir de esa experiencia gremial 
y por todo lo que se ha dicho acá, tanto desde el punto 
de vista familiar, como político y sindical, se convirtió 
en una gran mujer. 


Ella incursionó en distintas tareas parlamentarias 
como, por ejemplo, en la Comisión de Presupuesto 
del Senado, ámbito de trabajo que conocemos perfec- 
tamente porque desde hace varios años también inte- 
gramos la Comisión correspondiente de la Cámara de 
Representantes. Por tal motivo tuvimos un contacto 
muy fluido con Susana, lo cual nos permitía un inter- 
cambio de opiniones y saber qué estaba acontecien- 
do, y siempre vimos en ella ese interés de dialogar y 
de actuar con flexibilidad, más allá de defender —por 
supuesto- el proyecto de ley que nos remitía, en este 
caso, nuestro Poder Ejecutivo. Se dialogaba y se con- 
versaba con la sociedad a través de los sindicatos y de 
las distintas organizaciones como las ONG. 


Susana era el vínculo natural que teníamos cuan- 
do llegaban los meses de junio, julio, agosto o setiem- 
bre para considerar el Presupuesto o la Rendición de 
Cuentas. 


Susana Dalmás fue, desde siempre, una gran 
frenteamplista: trabajó para el Frente Amplio; trabajó 
para los cambios que se están produciendo en este 
momento; fue amiga de todos y respetuosa de las más 
diversas opiniones de cada uno de los compañeros 
frenteamplistas. Recorrió la república una y mil ve- 
ces, siempre apostando a la unidad del Frente Amplio 
y al crecimiento de su sector político, Asamblea Uru- 
guay, creado en 1994. 


Termino diciendo, una vez más, que en nombre 
de Democracia Avanzada 1001, nos permitimos salu- 
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dar afectuosamente y con mucho respeto a la fami- 
lia de Susana Dalmás, a su sector político —Asamblea 
Uruguay-, a todo el Frente Amplio y al Parlamento 
Nacional. 


Muchas gracias. 
(Aplausos en la Sala y en la Barra) 
SEÑOR MICHELINI (Rafael).- Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor 
Legislador. 


SEÑOR MICHELINI (Rafael)..- Señor Presidente: 
sin pretender discrepar con la Mesa y con la 
convocatoria a la Asamblea General cuyo texto habla 
de rendir homenaje a la compañera Senadora Susana 
Dalmás, creo que esto, más que un homenaje, es 
una despedida. Hace tan poco tiempo que sucedió 
este hecho, tan pocos días, que por eso digo que es 
una despedida, porque venimos cada uno con una 
flor para colocarla una junto a la otra y construir el 
mosaico de la Susana Dalmás que todos llevamos en 
el corazón. 


Quizás —y sin quizás—, de todos nosotros, ella fue 
la mejor: la más trabajadora, la más reflexiva, la más 
unitaria. Y esta Asamblea General la celebramos un 8 
de marzo, porque ella es un ejemplo —no solo para las 
mujeres sino para todos nosotros- de cómo se hace 
política con generosidad y entrega. 


Quienes no la conocieron podrán pensar que una 
mujer tan generosa, tan componedora y tan solidaria 
era una mujer débil en sus convicciones. ¡Bien le- 
jos estaba Susana Dalmás de ser una persona que no 
tuviera convicciones o firmeza en sus dichos y afir- 
maciones! ¡Susana Dalmás era una luchadora! ¡Toda 
ella era una luchadora! ¡Era valiente y corajuda, no 
solo en el tema de los Derechos Humanos, en la de- 
fensa de los derechos del trabajador o los derechos de 
la mujer, sino también en aquel momento clave del 
Uruguay en el que la vida y la historia la pusieron al 
frente de la defensa del patrimonio de nuestro país! 


A veces me hacía acordar, por su complexión me- 
nudita, a Rosa Parks. ¿Verdad que tenía algo de ella, 
por el hecho de que la historia la puso en determi- 
nado lugar y en determinado momento y ella se jugó 
todo por sus convicciones? Todos recordarán a Rosa 
Parks, aquella mujer del Estado de Alabama que en 
1955 desafió a las leyes que no permitían que en el 
transporte público las personas de raza blanca com- 
partieran asientos con los afrodescendientes. En esa 
época había una discriminación permanente y, por 
supuesto, estos últimos iban en los asientos ubica- 
dos en la parte de atrás del autobús. Y un día —nadie 
sabe bien por qué— Rosa Parks decidió sentarse en los 
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asientos de adelante y poner en tensión no solo las le- 
yes de Alabama, sino las de todo Estados Unidos. Rosa 
Parks se plantó, y Susana Dalmás también se plantó, 
y así como en el caso de Alabama ocurrió el boicot 
por parte de toda la colectividad afrodescendiente y 
no afrodescendiente reclamando derechos de igual- 
dad -lo que permitió que tiempo después saltara por 
los aires todo ese tipo de legislación que discriminaba 
a hombres y mujeres, aquí, el pueblo uruguayo le 
terminó dando la razón a Susana Dalmás. 


¿Habrían sido las mismas cosas, habrían ocurri- 
do los mismos hechos, la historia habría sido igual 
si Susana Dalmás no se hubiera plantado? ¿¡Quién 
lo sabe!? Sí sabemos que a Susana Dalmás no se la 
llevaban por delante, y precisamente por su firmeza 
y sus convicciones es que también la estamos extra- 
ñando. 


En varias oportunidades algunas personas me 
preguntaron por qué con Susana Dalmás éramos tan 
compinches, tan cómplices. Si bien en la Sala de Se- 
siones del Senado hay pasillos para circular, nuestras 
Bancas estaban una al lado de la otra, y en la Comi- 
sión de Presupuesto integrada con Hacienda perma- 
nentemente nos encontraban cuchicheando —no sé si 
es la palabra exacta—, hablando, conversando. Algu- 
nos preguntaban: “¿Están hablando de política, arre- 
glando el mundo o haciendo alguna alianza?”. Por su- 
puesto que hablábamos de política y conversábamos 
sobre temas legislativos, pero lo que no todo el mundo 
sabe es que el cariño entre los Dalmás y los Michelini 
viene de larga data, ya que un hermano mío —Luis Pedro— 
y Daniel Dalmás —aquí presente—, desde muy jóvenes, 
estrecharon una amistad con otra barra que era el 
infierno de mi madre y que le sacaba canas verdes. 
En fin, son cosas que ocurren en la juventud. 


Empecé diciendo que esto, más que un homena- 
je, era una despedida, y termino de la misma forma. 
Seguramente se le vayan a rendir muchos homenajes 
a Susana Dalmás —en otras instancias y en otros mo- 
mentos quizás mucho más valiosos que este— pero el 
mayor homenaje que se le puede rendir está en cada 
uruguayo que sale de la indigencia, en cada urugua- 
yo que sale de la situación de pobreza, en cada vez 
que se defienden los derechos de los trabajadores, en 
cada vez que se respetan los derechos humanos, en 
cada vez que una mujer, haciendo pleno ejercicio de 
sus derechos, ocupa un lugar de destaque y lleva ade- 
lante el ejemplo que Susana Dalmás nos dio a todos. 


¡Vaya a su familia y a todos nosotros, porque so- 
mos parte de su familia, un gran abrazo! 


(Aplausos en la Sala y en la Barra). 


SEÑORA LAURNAGA.-- Pido la palabra. 
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SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra la seño- 
ra Legisladora. 


SEÑORA LAURNAGA.- Señor Presidente: en 
nombre de la Bancada socialista, quiero adherir a 
este homenaje y saludar a su familia, a su esposo, a 
sus compañeros de sector, y también saludarnos. Voy 
a ser muy breve, por la hora que es y por otras razo- 
nes que mencionaré más adelante. 


Conocí a Susana Dalmás desde afuera, cuando 
ella ya estaba en el Parlamento y yo trabajaba como 
mujer política, más desde el mundo de las mujeres 
políticas que desde adentro de esta Cámara o de la 
Asamblea General. Hoy se han mencionado aquí to- 
dos los detalles —los importantes y las anécdotas-, se 
ha hablado mucho de la trayectoria de Susana y yo no 
tengo autoridad personal como para hacer referen- 
cia a esa dimensión, pero sí quiero destacar algunas 
cosas. 


En primer lugar, como parlamentaria nueva de 
este Período, quiero reconocer en este homenaje el 
respeto que Susana Dalmás ha generado, lo que ha 
quedado de manifiesto en el día de hoy, tanto por par- 
te de las señoras y los señores Senadores como de 
los señores Representantes. Eso se siente y se vive; 
me refiero a esa ausencia y a esa presencia que hoy 
se sintió y se escuchó en las palabras pronunciadas 
por los señores Legisladores de los distintos partidos. 
Realmente fue emotivo escuchar la sinceridad que 
traslucían las palabras de las personas que hoy han 
hablado aquí. Ese es un homenaje a Susana y no a la 
elocuencia de los oradores, porque esas cosas no se 
mienten, se sienten. 


SEÑOR BORDABERRY.- Apoyado. 


SEÑORA LAURNAGA.- El segundo aspecto que 
quiero destacar es su perfil de mujer política, y de 
mujer política en un espacio complicado como es 
este, porque la conocía desde afuera, como conozco 
a tantas mujeres y a tantos hombres que están acá. 


Hay algo que me impresionaba de Susana y lo 
quiero recordar; me refiero a ese estilo de mujer pe- 
queña, muy pequeña, que entra a un lugar y va cre- 
ciendo. Hay personas que llegan a un lugar y con su 
presencia física se imponen pero cuando empiezan 
a hablar o a interactuar muchas veces desaparecen. 
Susana era lo contrario: una mujer pequeña que lle- 
gaba a una reunión con su bajo perfil, con su estilo de 
siempre, pero a los pocos minutos y en la medida en 
que era necesario, aquella mujer empezaba a crecer 
en su presencia, a ocupar espacio y a magnificarlo. Es 
muy interesante cómo funcionaba esto en el ámbito 
de las mujeres políticas de todos los partidos. Me gus- 
taría señalar que este esfuerzo —la señora Legisladora 
Moreira también lo destacó- que Susana aplicaba a 
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la presencia de las mujeres en la política y al trabajo 
de la Bancada Bicameral Femenina o a la labor en el 
ámbito de la política parlamentaria y fuera de ella, es 
un trabajo enormemente significativo. Precisamente 
hoy, que es el Día Internacional de la Mujer, lo quiero 
destacar en forma especial, porque es fundamental- 
mente interpartidario. Ese trabajo de género, que a 
veces no está suficientemente jerarquizado en esta 
Cámara -en mi modesta opinión—, ese trabajo que 
intentamos hacer desde la Bancada Bicameral Feme- 
nina -un ámbito no formal, sobre el que tendremos 
que seguir discutiendo más adelante—, en el fondo, es 
un esfuerzo para pasar por encima de las particulari- 
dades de los sectores y de los partidos para tratar de 
construir una agenda de derechos que nos trascienda 
como individuos —hombres o mujeres-, que nos tras- 
cienda como sectores y aparezca en los objetivos de 
los partidos, del sistema político y del marco norma- 
tivo y legal de este país. Eso es difícil de conseguir y 
Susana era necesaria en ese espacio. 


Ella no generaba resistencias, no tenía resisten- 
cias y, por lo tanto, me parece que ese destaque, ese 
rol de mujer ecuánime, pequeña y enorme, en el 
ámbito de las mujeres políticas es una contribución 
interpartidaria a la que también tenemos que rendir 
homenaje. Las mujeres políticas que quedamos nos 
hemos propuesto, en particular en el día de hoy —Día 
Internacional de la Mujer-, jerarquizar el tema de la 
violencia. Seguiremos trabajando en ese tema, por 
ella, por nosotras y por todas. 


Quiero decir también que este homenaje tan sen- 
tido que he compartido con los colegas hoy acá, lo voy 
a reiterar mañana en su Comité de Base —aunque mi 
participación es muy sencilla-, en Shangrilá, donde 
con otras parlamentarias -como la señora Legislado- 
ra Payssé- y demás mujeres nos vamos a reunir de 
noche para trabajar sobre la agenda de género. Pero 
vamos a empezar homenajeando a Susana. La van a 
homenajear las militantes de su barrio, las militantes 
de su lugar; nosotras simplemente vamos a ir a com- 
partir ese espacio. 


Por lo tanto, como mujer política, quiero señalar, 
al participar en este homenaje tan significativo de la 
Asamblea General, que en el día de mañana su ba- 
rrio, sus mujeres y sus compañeros van a estar en ese 
lugar reiterándolo. 


Finalmente, quiero expresar que con Susana perdi- 
mos a una gran Senadora —tal como se dijo aquí-, a una 
gran compañera; perdimos a una mujer política. Yo creo 
como muchas creemos- que más mujeres hacen una 
mejor política, por lo que no es menor haber perdido a 
Susana y mucho menos a la Senadora Susana. 


Cabe destacar que este homenaje fue muy rico, 
muy interesante y muy sentido, porque esta Barra ha 


ASAMBLEA GENERAL 


27-A.G. 


estado plena —aunque con lo que hemos demorado se 
ha ido vaciando-, llena de mujeres y de hombres que 
hoy han venido acá a rendir este homenaje a Susana. 
En nombre de esas mujeres y de esos hombres que 
nos acompañaron, en nombre de esta agenda de las 
mujeres y de los hombres justos que Susana propo- 
nía, queremos decir a modo de homenaje que segui- 
remos su siembra. 


Muchas gracias, señor Presidente. 
(Aplausos en la Sala y en la Barra). 
SEÑORA ONTANEDA-- Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra la seño- 
ra Legisladora. 


SEÑORA ONTANEDA.- Señor Presidente: doble 
es nuestra emoción en el día de hoy al haber propues- 
to este homenaje a nuestra estimada compañera del 
Frente Líber Seregni, Susana Dalmás, valiosa compa- 
ñera que lamentablemente perdiéramos el último día 
del año 2012. 


El país perdió a una Senadora de larga trayectoria, 
con experiencia, con capacidad, tenaz, firme en sus 
convicciones, leal —al decir de muchos adversarios-, 
faceta resaltada por todos los que conocían el proce- 
der y actuar de Susana. La humildad en el relacio- 
namiento y en sus planteos, la distinguió. Como di- 
jera algún señor Legislador, no es fácil desprenderse 
de algunas de las cuestiones que nos caracterizan a 
muchos. Susana era humilde en sus planteos, porque 
nunca en la vida iba a proponer algo que no colec- 
tivizara primero, para que pareciera que no era un 
proyecto suyo sino un planteo de otras personas. 


Con Susana nos unían tres pasiones: la educa- 
ción, el movimiento sindical y la política partidaria. 
En todas estas actividades nos encontramos porque 
pertenecemos a una misma generación; si bien a la 
distancia, siempre tuvimos una actividad que tenía 
puntos de encuentro, afinidades propias de las opcio- 
nes profesionales, sindicales o políticas que llevába- 
mos adelante. 


Lo que siempre recordaré de Susana es —entre to- 
das las cualidades que la acompañaron- su sonrisa 
cómplice y su mirada tibia y afectuosa que, aunque 
transcurriera un largo espacio sin vernos, siempre 
volvía a ser la misma. 


Podría recordar los años del Centro de Estudian- 
tes; la actividad gremial en Antel. Su ingreso al Sena- 
do se produjo en 1995, el mismo año que ingresé a la 
Junta Departamental de Maldonado. Nos cruzarían 
varias tareas, luchas y defensas. En aquel entonces 
Susana fue un puntal, un referente para el apoyo de 
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nuestro trabajo y el de muchas otras compañeras que 
no pertenecían a su grupo político ni a su partido, el 
Frente Amplio. 


Durante todos estos años de encuentro con Susa- 
na, nos unieron diferentes cometidos y roles que en la 
educación, en lo sindical y en lo político tuvimos que 
llevar adelante. En la educación logramos acompa- 
ñar, socializar y producir el crecimiento de nuestros 
jóvenes. Como siempre decíamos con Susana: noso- 
tros no estamos enseñando, estamos acompañando, 
ofreciendo herramientas para pensar y para prepa- 
rarse para la vida y, sobre todo, para que los jóvenes 
se permitan ser felices. 


El movimiento sindical fue para Susana una trin- 
chera, como para muchos de nosotros, pero en ella 
lo fue de una manera singular, por el tiempo que le 
dispensaba, por la capacidad que le aportaba y por 
la entrega con que se dedicó a esa tarea. Luchó en 
defensa de las empresas públicas, del trabajo igua- 
litario, de las condiciones laborales —especialmente 
de las condiciones laborales de las madres trabaja- 
doras; recuerdo que fue una de las luchadoras por 
las guarderías en los lugares de trabajo- y de los De- 
rechos Humanos. Por otro lado, su frontal combate 
a la dictadura militar hizo que se tomara represalias 
contra ella y fuera destituida en 1979 —como tantos 
compatriotas— de su puesto de supervisora de Antel, 
cargo que recuperaría ya recobrada la democracia, en 
1985. 


Por su capacidad y meritoria actividad fue inte- 
grante del Centro de Estudiantes del Instituto de Pro- 
fesores Artigas. Se desempeñó como Presidenta del 
Sindicato Único de Telecomunicaciones, Sutel -que 
fue un importante logro, como lo destacaron algunos 
señores Legisladores- y además fue miembro de la 
Mesa Representativa del PIT-CNT. 


Su actividad en el Senado de la República, como 
todos sabemos, se vio interrumpida, porque estuvo 
por un período de cinco años y los siguientes cinco 
años se dedicó a la tarea de construir día a día más 
pilares fundamentales para el grupo político al que 
siempre perteneció desde que se integró a él: Asam- 
blea Uruguay. En 2005 vuelve al Senado por el mismo 
grupo político y cumple una vasta y enriquecedora 
tarea, con una especial dedicación al trabajo de las 
Comisiones, reflejando sus centradas propuestas en 
temas como la violencia doméstica y la igualdad de 
oportunidades. Trabajó profundamente junto a todas 
las mujeres del Parlamento en la Ley de Interrupción 
Voluntaria del Embarazo y, como dijera la señora Le- 
gisladora Moreira, hay que destacar su lucha -—incon- 
clusa, aunque creo que se seguirá adelante en este 
tema y en poco tiempo habrá resultados— por el ma- 
trimonio igualitario. 
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No queremos abusar del tiempo, pero en el Día 
Internacional de la Mujer queremos homenajear a 
Susana y también a las madres trabajadoras, a las 
madres sindicalistas, a las madres políticas y, en una 
misma línea, a las hijas y a las abuelas que aún segui- 
mos en la lucha. 


A la familia de Susana le enviamos un fuerte abra- 
zo. Sientan el sano orgullo de haber contado con ella 
como madre, como esposa, como amiga; nosotros 
contamos con una compañera especial. 


¡Hasta siempre Susana! 
(Aplausos en la Sala y en la Barra). 
SEÑOR RUBIO.- Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE .- Tiene la palabra el señor 
Legislador. 


SEÑOR RUBIO.- Señor Presidente: solo quiero 
pasar un par de telegramas —porque esto quizás se 
ha prolongado más de lo que uno hubiera esperado-, 
aunque en dos o tres telegramas se pueden decir mu- 
chas cosas. 


En realidad, en el día de hoy se está llevando a 
cabo más de un homenaje a Susana, porque se está 
realizando otro, en forma simultánea, en la Junta 
Departamental de Canelones, y también habrá otros 
homenajes. 


Algo muy peculiar existió en la figura de Susana 
para despertar tantas adhesiones y emociones de un 
espectro tan diverso como el que aquí está presente y 
como el que también está presente, sin duda, en otros 
lugares del país. 


Creo que ha hecho muy bien la señora Legislado- 
ra Laurnaga al decir que este homenaje ha carecido 
de retórica, y eso, me parece que muy poca gente lo 
logra. 


Quiero decir que la conocí desde lejos, pero si algo 
puedo destacar —entre muchas cosas—, es que Susana 
siempre fue fiel a sí misma. En todo el trayecto desde 
que la conocí —que ha sido largo- fue fiel a sí misma y 
me parece que lo mejor que podemos hacer como ho- 
menaje es cumplir con los compromisos por los que 
luchó con ética, con inteligencia —una inteligencia 
sobria— y con una enorme seriedad. Quizás, uno de 
los elementos claves —otros tendrán que profundizar 
después, con el correr del tiempo, sobre la personali- 
dad de Susana- es haber aunado en una sola persona, 
de manera muy excepcional, esa imagen de enorme 
fragilidad con una entereza y firmeza. Era como un 
junco que con el viento y la corriente que desborda el 
río, parece que va a desaparecer, pero no bien amaina 
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un poco la tormenta, vuelve y está plantado en el mis- 
mo lugar, persistiendo por los mismos objetivos. Esto 
es algo muy excepcional en la vida de las sociedades y 
en el sistema político. No quería dejar de expresarlo. 

Gracias, señor Presidente. 

(Aplausos en la Sala y en la Barra) 

SEÑOR PRESIDENTE.- A pedido del señor 
Legislador Bordaberry, se va a pasar la parte final del 
vídeo que el Frente Amplio realizó como homenaje a 
Susana Dalmás. 

(Se exhibe un vídeo) 


(La Sala y la Barra se ponen de pie) 


(Prolongados aplausos) 
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5) LEVANTAMIENTO DE LA SESIÓN 


SEÑOR PRESIDENTE.- Concluyendo este ho- 
menaje, agradecemos a las numerosas personas que 
llegaron a esta Sala, a los familiares de Susana y a los 
familiares del señor Legislador Antognazza. En estos 
acontecimientos siempre hay paradojas: el dolor que 
significaba la convocatoria, pero también el dignísimo 
homenaje y la alegría que sentí de estar presente, por 
todas las apreciaciones que se hicieron sobre Susana 
Dalmás. 


Muchas gracias a todos. 
Se levanta la sesión. 
(Aplausos en la Sala y en la Barra) 


(Así se hace. Es la hora 17 y 49 minutos). 
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